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 Entre 1157 y 1230, la dinastía real se dividió en dos ramas opuestas, por lo que la rivalidad 
tiende a oscurecer los inicios de la Orden. Aunque Santiago de Compostela, en Galicia, es el centro 
de la devoción a este apóstol, no es ni la cuna ni la principal sede de la Orden. Dos ciudades 
lucharon por tener el honor de ser la sede de la Or den, León, en el reino de ese nombre, y Uclés en el  
Antiguo Reino de Castila. 

 
 Algunas fuentes apuntan a que la Orden de Santiago  
fue creada a raíz de la victoria en la batalla de C lavijo (La 
Rioja, año 844). Aunque la atribución a la creación  de la 
Orden tras dicha batalla se debe a la devoción haci a el 
Apóstol, a quien los cristianos creyeron ver combat iendo en 
su favor en dicha batalla, pese a que la representa ción de 
esta batalla se repite constantemente en cuadros, e sculturas, 
miniaturas y relieves pertenecientes a la orden. 
 
 El origen de esta orden militar es confuso, debido  a la 
doble fundación que tuvieron las órdenes militares.  La 
primera fundación fue militar, cuando en el año 117 0 el rey 
Fernando II de León y el obispo de Salamanca, Pedro  Suárez 
de Deza, encargaron a un grupo de trece caballeros,  
conocidos como los Fratres o Caballeros de Cáceres , la 
defensa de la ciudad de Cáceres (que tuvieron que 
abandonar al ser conquistada por los musulmanes. 
 
 Este grupo de caballeros estaba encabezado por 

Pedro Fernández de Fuentencalada, que era descendie nte de los reyes de Navarra, por línea paterna, 
y de los condes de Barcelona, por la materna. Del r esto de caballeros destacan: Pedro Arias, el 
conde Rodrigo Álvarez de Sarriá, Rodrigo Suárez, Pe dro Muñiz, Fernando Odoarez, señor de la Varra 
de Arias Fumaz, señor de Lentazo. 
 
 Según relata la bula fundacional, estos 
caballeros, arrepentidos de la vida licenciosa 
que hasta entonces habían llevado, se habían 
unido previamente bajo unos mismos Estatutos 
y decidieron formar una congregación para 
defender a los peregrinos que visitaban el 
sepulcro de Santiago Apóstol en Galicia y para 
guardar las fronteras de Extremadura. 
 
 Anteriormente a 1170, los primeros que 
tuvieron la idea de acudir al socorro de los 
numerosos peregrinos que se dirigían a 
Compostela, fueron los canónigos regulares de 
San Agustín. Vivían bajo la obediencia de un 
prior elegido y confirmado por ellos en el 
convento llamado de San Loyo o San Eloy de 
Loio, cerca de Compostela, fundado a ejemplo 
de los caballeros de la Orden de Calatrava, que 
también estaba destinada a proteger la 
seguridad de los caminos. 
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 Con los años se fueron erigiendo muchos hospitales  para albergar a los peregrinos, desde los 
Pirineos hasta la citada ciudad de Compostela. Para  una defensa eficaz, los Freires (o Caballeros) de 
Cáceres determinaron asociarse a aquellos religioso s y se obligaron por voto solemne a guardar y 
defender aquellos caminos. Los canónigos, aceptando  el ofrecimiento de los caballeros, convinieron 
en recibirlos en su Orden, vivir con ellos en comun idad y ser sus capellanes para dirigirlos 
espiritualmente y administrarles los sacramentos. F ue entonces cuando los Freires de Cáceres 
cambiaron su nombre al de Freires de Santiago, creá ndose así la orden. 
 

 En la fundación de la Orden participaron Don Cereb runo y 
Don Pedro Gundestéiz, arzobispos de Toledo y Santia go de 
Compostela; Don Juan, Don Fernando y Don Esteban, o bispos de 
León, Astorga y Zamora, respectivamente, así como e l legado papal, 
cardenal Jacinto. El 29 de julio de 1170, quedó fun dada, organizada 
y establecida la Orden de Santiago, y en 1172 se ha bía extendido a 
Castilla. Aunque la Orden de Santiago había nacido en el reino de 
León, también se extendió por los reinos de Portuga l, Aragón, 
Francia, Inglaterra, Lombardía y Antioquia, pero su  expansión 
fundamental se limitaría a los reinos de León y Cas tilla. Los 
Caballeros de Ávila se agregaron a su Regla. La fun dación religiosa 
hay que atribuírsela al rey Alfonso VIII de Castill a, con la aprobación 
del papa Alejandro III mediante una bula otorgada e l 5 de julio de 
1175 en Ferentino, cerca de Roma, con el fin de que  fueran criados 
en temor a Dios. 
 
 En dicha bula aprobó sus constituciones y la hizo exenta de 

la jurisdicción de los frailes ordinarios o comunes , cuya gracia ratificaron más adelante los papas 
Lucio III, Urbano III e Inocencio III por diferente s bulas que arreglaron igualmente el estado de los 
caballeros y el de los religiosos. A partir de este  momento se les conoció con el nombre de 
Caballeros de Santiago, pues el de Caballeros o Fre ires de Uclés, que aparece en algunos 
documentos, pero que no prevaleció.  

 
 Como efecto de este doble acto fundacional, (insti tución 
real y aprobación pontificia), la Orden quedó const ituida, como 
una Militia Christi, con vocación tanto religiosa c omo militar, 
cuya misión era el «servicio de Dios, el ensalzamie nto y defensa 
de la Christiana religion, y Fee catholica y la def ensa de la 
Republica Christiana. 
 
 El nombre definitivo de la Orden tiene su fundamen to en 
la devoción que durante los siglos medievales se tu vo en 
España al apóstol Santiago. Toda España considera a  Santiago 
el Mayor como el primero en predicar el evangelio a  los 
habitantes de Hispania. Más tarde, volvió a Jerusal én, donde fue 
el primero de los apóstoles en derramar su sangre p or mandato 
de Herodes Agripa I y, según la tradición, sus disc ípulos 
trasladaron su cuerpo a España y lo depositaron en Iria-Flavia 
(Galicia) a principios del siglo IX. Sus reliquias fueron 
descubiertas durante el reinado de Alfonso II el Ca sto y 
trasladadas a Brigantiun, ciudad que luego recibió el nombre de 

Compostela de la abreviación (según parece) de "Cam pus Stellae", aludiendo a las estrellas que 
descubrieron el sitio donde se encontraban las reli quias del apóstol.  
 
 Es natural que los caballeros se encomendasen de u n modo especial al patrocinio de 
Santiago al entrar en batalla, y es lógico que crey eran sentir en muchas ocasiones la protección 
celestial gracias a la intervención favorable del a póstol. Por esto, de acuerdo con el segundo 
arzobispo de Compostela, don Pedro Godoy, en 12 de febrero de 1171 don Pedro Fernández y toda 
su milicia se consagraron vasallos y caballeros del  apóstol Santiago, nombrando al Maestre y sus 
sucesores canónigos de la iglesia compostelana y el  arzobispo y los suyos frailes de la nueva orden 
de caballería. Así todos se nombrarían en lo sucesi vo Caballeros de Santiago y así los nombraría el 
papa en su bula. 
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 Todavía se conserva un cuadro de grandes proporcio nes que representa el momento en que 
don Pedro Fernández, acompañado de los primeros cab alleros vistiendo sus capas blancas con la 
cruz roja de Santiago como emblema de la Orden, pre senta al papa Alejandro la regla para su 
confirmación. Dicho cuadro estuvo colgado durante m uchos años en la parte izquierda de la nave de 
la iglesia del monasterio de Uclés. Hoy se conserva  en la sacristía del monasterio hasta que sea 
restaurado. 
 
 Los Caballeros de Santiago tenían posesiones en 
cada uno de los reinos de la Península Ibérica (Leó n, 
Castilla, Aragón y Portugal), pero Fernando II de L eón y 
Alfonso VIII de Castilla ponían la condición de que  la sede 
de la Orden debía estar en sus respectivos estados:  en 
San Marcos de León y Uclés. De ahí surgió un largo 
conflicto que sólo terminó cuando, en 1230, Fernand o III 
el Santo, unió ambas coronas. Desde entonces, Uclés , en 
la provincia de Cuenca, es considerada como la sede  de 
la Orden. 
 
 Tras la salida de los Frates de Cáceres del reino de 
León, obligados por la pérdida de Cáceres, su primi tiva 
sede, y de los lugares que habían adquirido en terr itorio 
de Badajoz, ante el empuje 
de los almohades, pasaron a 
Castilla, donde fueron bien 
recibidos por su rey Alfonso 
VIII. Éste, les entregó el 
castillo de Uclés a los 
Caballeros de Santiago para 
que defendiesen aquella 
comarca y la de Huete de los ataques musulmanes. El castillo 
había pertenecido desde 1163 a los caballeros de San 
Juan, pero el rey estaba descontento por su actuación (ya 
que en el período en el que lo poseyeron no hiciero n nada notorio) y les retiró la posesión de dicho 
castillo fronterizo a favor de los santiaguistas. 
 
 El 9 de enero de 1174 tuvo lugar en Arévalo el act o solemne por el cual Alfonso VIII entregaba 
el castillo y la villa de Uclés, con todas sus tier ras, viñas, prados, pastizales, arroyos, molinos, 
pesquerías, portazgos, entradas y salidas, al Maest re de la Orden, don Pedro Fernández de 
Fuentencalada. El acto contó con la presencia de lo s prelados y nobles del reino y de Alfonso VIII 
junto con su esposa Leonor de Inglaterra. A finales  de aquel mismo mes los caballeros de la Orden 
de Santiago tomaron posesión de la villa y fortalez a donada por Alfonso VIII, acto al que asistió el 
arzobispo de Santiago. La bandera de Santiago, que el arzobispo les había entregado en 
Compostela, ondeó por vez primera en la torre del h omenaje. La iglesia de Santa María del Castillo 
cambió su nombre por el de Santiago hasta que se co nstruyó el convento con una nueva iglesia 
adecuada a las necesidades de la orden. 
 
 En Uclés se hallaba el monasterio donde el  Maestr e de la Orden residía habitualmente, este 
monasterio fue derruido en el siglo XVI para constr uir el actual monasterio que comenzó a 
construirse en 1529 y se terminó en 1735. Los aspir antes pasaban un año y un día de prueba en el 
monasterio. Los archivos de la Orden que estaban en  Uclés pasaron en 1869 al Archivo Histórico 
Nacional en Madrid. La Orden recibió su primer artí culo en 1171 del cardenal Jacinto, (más tarde 
papa Celestino III) y en 1175 la bula papal de Alej andro III. 
 
 Alfonso VIII cedió también Uclés a Pedro Fernández  para que se estableciera allí y defendiera 
la frontera, según Escritura Real extendida en Arév alo el 3 de enero de 1174, siendo desde entonces 
la casa principal de la Orden. Asimismo cedió a la Orden Moya y Mira en 1211, a las que se unirían 
posteriormente Ossa de Montiel, Campo de Criptana, Pedro Muñoz, Montiel y Alhambra. La 
congregación prosperó, adquiriendo bienes y territo rios y llegó a formar una especie de diócesis con 
capital en Uclés, cuyo prior tenía autoridad casi e piscopal. 
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 Los caballeros santiaguistas 
estuvieron presentes en todas las 
acciones guerreras de la 
Reconquista y sus territorios se 
extendieron principalmente por La 
Mancha. A esta Orden pertenecían 
pueblos de las actuales provincias 
de Ciudad Real, Cuenca, Toledo, 
Madrid, Guadalajara, Jaén y Murcia. 
La primera acción militar notoria en 
la que intervinieron fue para ayudar 
al ejército de su protector Alfonso 
VIII en la toma de la ciudad de 
Cuenca, en 1177. Su contribución 
en dicha conquista fue tan 
importante que el rey añadió, en el 
terreno recién conquistado, nuevas 
donaciones a la Orden, entre ellas: 

Dos casas cerca de las de Aben-Mazloca, en el mismo  alcázar de Cuenca, dos solares, un molino en 
el río Moscas y un huerto próximo a este río. Con l as donaciones hechas a Tello Pérez y a Pedro 
Gutiérrez, que estos a su vez donaron a Pedro Ferná ndez, el fundador de la Orden, se creó al poco 
tiempo el Hospital Santiago Apóstol en Cuenca. Una de las trece colaciones en que se dividió la 
ciudad se llamó también Santiago, quedando su igles ia dentro del recinto de la misma catedral. 
 
 La rápida propagación de la Orden se debió a que s u Regla era menos rígida que las de las 
demás órdenes (es la única orden militar cuyos caba lleros podían casarse), eclipsando a las más 
antiguas de Calatrava y Alcántara y cuyo poder fue reputado en el extranjero incluso antes de 1200. 
La primera bula de confirmación, la de Alejandro II I, ya enumeró un gran número de dotaciones. La 
Orden de Santiago sola tenía más posesiones que las  órdenes de Calatrava y Alcántara juntas. En 
España, estos bienes incluían 83 encomiendas, de la s cuales 3 fueron reservadas a los grandes 
comendadores, 2 ciudades, 178 condados y aldeas, 20 0 parroquias, 5 hospitales, 5 conventos y la 
Universidad de Salamanca. Los caballeros eran enton ces 400 y se podían reunir más de 1000 lanzas. 
Tenían posesiones en Portugal, Francia, Italia, Hun gría e incluso Palestina. Abrantes, su primera 
encomienda en Portugal, data del reinado de Alfonso  I, en 1172, y pronto se convirtió en una orden 
distinta, ya que el papa Nicolás IV, en 1290, la li bera de la jurisdicción de Uclés. 
 
 En tiempos del tercer Maestre, Sancho Fernández de  Lemus, los almohades comandados por 
el califa Abu Yaqub Yusuf al-Mansur (Yusuf II), ven cedor en la batalla de Alarcos en 1195 frente a 
Alfonso VIII y donde encontraron la muerte diecinue ve santiaguistas, realizaron una ofensiva general 
por tierras de Castilla, llegando hasta Uclés dos a ños más tarde. El Maestre, en medio del 
desconcierto de los reinos cristianos, resistió en el castillo ucleseño con sus gentes, mientras otras  
fortalezas, como las de Madrid y Guadalajara, se so metieron a Yusuf II. 
 
 Los caballeros de Santiago participaron en la reco nquista de las comarcas de Teruel y 
Castellón y combatieron en la batalla de las Navas de Tolosa (1212), en la que el Maestre Pedro Arias 
murió junto a un gran número de caballeros santiagu istas. 
 
 Tras la muerte de Alfonso VIII en 1214 aconteciero n disturbios en la Orden. En 1233 sus 
caballeros acudieron a la batalla de la toma de Jer ez de la Frontera y, tres años más tarde, a las 
conquistas de Úbeda y Córdoba. Pelayo Pérez Correa fue el Maestre que mayor esplendor dio a la 
Orden, induciendo a Fernando III el Santo a que pus iera sitio a Sevilla. Durante dicho sitio, 270 
caballeros dirigidos por su Maestre se internaron d emasiado en la sierra y al llegar la noche sin 
haber logrado la derrota completa de los enemigos, se les apareció la Virgen María, a la que pidieron 
que detuviese el curso del sol pronunciando la depr ecación: «Santa María, detén tu día». En 
recuerdo de este suceso se edificó más tarde, en aq uel lugar, la ermita de la Virgen de Tentudía 
(Detén-tu-día), donde dicen que fue sepultado dicho  Maestre en 1275. Pérez Correa fue sucedido por 
Gonzalo Ruiz Girón, quien murió a causa de las heri das recibidas en Alcaudete en 1280. 
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 Tras la muerte de Vasco Rodríguez de 
Coronado, Maestre de la Orden entre 1327 y 1338, 
el consejo de los Trece, así llamado porque lo 
componían trece caballeros designados de entre 
los gobernadores y comendadores de la Orden, 
eligieron como Maestre al sobrino de éste, Vasco 
López. Por intervención personal del rey Alfonso 
XI de Castilla con el fin de retener el cargo para 
su hijo bastardo, el infante Fadrique Alfonso de 
Castilla, hijo de Leonor Núñez de Guzmán y 
sobrino de Alonso Meléndez de Guzmán, este 
último fue nombrado Maestre en 1338 y se anuló 
la elección de Vasco López aduciendo defectos 
en la elección. 
 
 La intromisión del Rey en las reglas 
sucesorias de la Orden provocó grandes 
disputas, ya que legalmente los Maestres eran 
elegidos entre los freires con voto de castidad, 
con consentimiento y nombramiento posterior 
por el Papa. Los comentarios de éste acerca de 
don Alonso y, sobre todo, de doña Leonor le 
convirtieron en enemigo del rey. Alonso de 
Guzmán luchó al lado del Rey en la conquista del 
Reino de Algeciras, pero fue asesinado por él 
para nombrar finalmente al infante Fadrique, de 8 
años de edad, como Maestre de la Orden en 1342. 
En 1358, Fadrique fue mandado asesinar en 
Sevilla por su hermanastro, el rey Pedro I de 
Castilla, que nombró en su lugar a Juan de 
Padilla, hermano de la favorita del Rey, María de 
Padilla. Sin embargo, los caballeros de la Orden se  negaron a reconocerle y le derrotaron cerca de 
Uclés, falleciendo Padilla durante la lucha. Los Ma estres posteriores (Fernando Osórez, Pedro 
Fernández y Pedro Muñiz) murieron en la guerra con Portugal, pero la Orden se repuso durante el 
prolongado maestrazgo de Lorenzo Suárez de Figueroa , que fundó el convento de Santiago en 
Sevilla. 
 
 Los monarcas castellano-leoneses concedieron privi legios a la Orden que permitieron 
repoblar extensas regiones de Andalucía y Murcia. D urante el siglo XV, la Orden trasladó su radio de 
acción a Sierra Morena y tomó la población de Llere na (Badajoz) como lugar habitual de residencia 
de sus maestres, proporcionando un alto crecimiento  tanto en esta población como en sus aledaños. 
 
 En 1453, Enrique IV de Castilla se hizo cargo de l a administración de la Orden hasta que 
Alfonso de Castilla alcanzara la mayoría de edad. E ntre 1462 y 1463 nombró Maestre provisional a 
Beltrán de la Cueva. En 1463, cuando fue mayor de e dad, es nombrado como Maestre titular el 
infante Alfonso de Castilla. 
 
 En 1474, Juan Pacheco, marqués de Villena, abdicó en favor de su hijo Diego después de siete 
años de gobierno. Esta decisión disgustó a la mayor  parte de los caballeros y provocó un cisma en 
la Orden y grandes luchas, ya que, al mismo tiempo,  Rodrigo Manrique y Alonso de Cárdenas 
pretendían el maestrazgo. Fue nombrado Rodrigo por Uclés y Alonso por San Marcos. A la muerte de 
Rodrigo Manrique, los Reyes Católicos pusieron térm ino a las disputas quedándose con la 
administración durante un tiempo y nombrando Maestr e a Don Alonso, quien les acompañó en la 
guerra de Granada. 
 
 Con el paso del tiempo y la finalización o ralenti zación de la Reconquista, la Orden de 
Santiago se vio implicada en las luchas internas de  la Corona de Castilla. Al mismo tiempo, los 
inmensos bienes de la Orden la obligaron muchas vec es a sostener las encontradas pretensiones de 
la Corona. El título conllevaba gran poder, tanto t erritorial (se podía ir desde Uclés a Portugal sin  
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pisar fuera de los territorios de la Orden) como ec onómico (el Maestre de la Orden de Santiago llegó 
a obtener la sustancial renta anual de sesenta y cu atro mil florines de oro.  

 
 Siendo el cargo de Maestre de tal influencia, las luchas y banderías internas también eran 
frecuentes para alcanzar semejante dignidad. Hasta tal punto habían desacreditado a la Orden estos 
escándalos, que a la muerte del Maestre Alonso de C árdenas en 1493, los Reyes Católicos hallaron 
una excusa para pedir a la Santa Sede una providenc ia capaz de poner término a los escándalos, al 
tiempo que subrayaban los grandes gastos que la gue rra de Granada había supuesto a la Corona. 
Así, los Reyes pidieron a Alejandro VI que les conc ediese la administración del gran maestrazgo de 
la Orden, medida que podía considerarse como de nec esidad y, al mismo tiempo, como una especie 

de recompensa de sus grandes sacrificios por la fe 
católica. El Papa accedió a la demanda y con bula d el 
mismo año otorgó la administración de la suprema 
dignidad de la Orden de Santiago a los Reyes Católi cos. 
 
 Tras la muerte de Fernando el Católico, le sucedió  
en la administración el emperador Carlos I, en cuyo  
tiempo el papa Adriano VI unió para siempre a la Co rona 
de España los maestrazgos de Santiago, Calatrava y 
Alcántara en 1523. Hasta entonces, el Maestre de 
Santiago era elegido por el consejo de los Trece. 
 
 Ser miembro de la Orden de Santiago formaba 
parte de las aspiraciones más codiciadas por los 
hombres del siglo XVII, por lo que el ingreso en es ta 
Orden tan elitista no era camino sencillo en este s iglo. 
Miembros de la alta nobleza, como Gregorio María de  
Silva y Mendoza, Duque de Pastrana, u otros de la f amilia 
real, tenían el camino más fácil frente a aquéllos que no 
podían certificar paso a paso el limpio origen de c ristiano 
viejo de sus antecesores o que sus ingresos económi cos 
no procedían del trabajo de sus manos. Muy conocido  es 
el juicio al que tuvo que someterse Diego Rodríguez  de 
Silva y Velázquez, donde tuvieron que testificar am igos 
suyos, como Francisco de Zurbarán, para dar fe de q ue 

sus raíces limpias eran ciertas y que su arte no se  veía motivado por la obtención de ganancias 
económicas de forma manual que enturbiasen su forma  de vida, sino que tenía un carácter 
intelectual. Francisco de Quevedo también fue miemb ro de la Orden. Su ingreso se hizo oficial el 29 
de diciembre de 1617 y fue firmado por Alonso Núñez  de Valdivia, secretario de cámara del rey Felipe 
III, tras presentar y verificar su genealogía. José  de Armendáriz y Perurena, marqués de Castelfuerte,  
ingresó en la Orden de Santiago en 1699. 15 Tras mandar las tropas reales en la batalla de Lag udina 
(1708) y en una acción decisiva en Villaviciosa (17 10), fue premiado con la Orden de Santiago y, en 
tal virtud, beneficiado con las encomiendas de Mont izón y Chiclana, además de otorgársele el titulo 
de Marqués de Castelfuerte el 30 de junio de 1711. 
 
  En sus comienzos, el ingreso en la Orden no fue d ificultoso, pero a partir de mediados 
del siglo XIII cada vez fue más complicado. Una vez  finalizada la Reconquista, el pretendiente que 
deseara ingresar en la Orden de Santiago debía apro bar en sus cuatro primeros apellidos ser hidalgo 
(o hijodalgo) de sangre a fuero de España y no hida lgo de privilegio, cuya prueba debía de referirse 
asimismo a su padre, madre, abuelos y abuelas. Adem ás debía probar, de la misma manera, que ni él 
ni sus padres ni sus abuelos habían ejercido trabaj os manuales ni industriales.   
 
 Tampoco podían obtener el hábito de la Orden aquel las personas que tuvieran raza ni mezcla 
de judío, musulmán, hereje, converso ni villano, po r remoto que fuera, ni el que hubiera sido o 
descendiera de penitenciado por actos contra la fe católica, ni el que hubiera sido o sus padres o 
abuelos procuradores, prestamistas, escribanos públ icos, mercaderes al por menor, o hubieran 
tenido oficios por los que hubieran vivido o vivier an de su esfuerzo manual, ni el que hubiera sido 
infamado, ni el que hubiera faltado a las leyes del  honor o ejecutado cualquier acto impropio de un 
perfecto caballero, ni el que careciera de medios d ecorosos con los que atender a su subsistencia. 
El aspirante tenía que pasar después a servir tres meses en las galeras y residir un mes en el  
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monasterio para aprender la Regla. Posteriormente e l Rey y el Consejo de las órdenes abolieron 
cierta cantidad de estos requisitos. 

 
A diferencia de las contemporáneas órdenes de Calat rava y Alcántara, que siguieron la dura 

Regla de los benedictinos de la Abadía de Cîteaux, la Orden de Santiago aprobó la Regla más suave 
de los canónigos agustinos de la Orden del Cister. De hecho, en León han ofrecido sus servicios a 
los canónigos regulares de San Eloy en esa ciudad p ara la protección de los peregrinos a Santiago y 
los hospicios de los caminos que conducen a Compost ela. Esto explica el carácter mixto de su 
Orden, que es hospitalaria y militar, como la Orden  de Malta. 
 
 Los caballeros de la Orden fueron reconocidos como  
religiosos por Alejandro III, cuya bula de 5 de jul io de 1175 fue 
confirmada posteriormente por más de veinte de sus 
sucesores. Estos actos pontificios, recogidos en el  Bullarium  
de la Orden, garantizaban todos los privilegios y e xenciones 
de otras órdenes monásticas. La Orden estaba compue sta 
por varias clases de afiliados: canónigos, encargad os de la 
administración de los sacramentos; comendadoras, 
ocupadas del servicio de los peregrinos; caballeros  
religiosos, que viven en comunidad; y caballeros ca sados. 
Aceptaron los votos de pobreza y obediencia. Sin em bargo, al 
organizarse por la regla de los agustinos, sus miem bros no 
estaban obligados a hacer voto de castidad y pudier on 
contraer matrimonio (casados estaban algunos de sus  
fundadores); sólo prometían la castidad total antes  del 
matrimonio o acabado éste, y la castidad y fidelida d conyugal 
mientras permanecieran casados. La bula papal de Al ejandro 
III recomendaba el celibato. 
 
 En 1275 la Orden también contaba con seis convento s 
de monjas, que se denominaban comendadoras. En ello s se 
podían alojar las mujeres y familiares de los freil es, cuando éstos iban a la guerra o morían. Las 
freilas sólo profesaban castidad conyugal, pero no perpetua, por ello podían salirse del convento y 
casarse. Los conventos mencionados son: Santa Eufem ia de Cozuelos (Palencia), fundado en 1502; 
Sancti Spiritus de Salamanca, concedido a la Orden en 1233; San Vicente de Junqueras (Barcelona), 
fundado en 1212; San Pedro de la Piedra (1260), en Lérida; Santos-o-Velho (1194), en Lisboa y la 
Destiana (León). Posteriores a estas fechas son los  conventos de Membrilla (Ciudad Real) y las 

Comendadoras de Madrid (1650). 
 
 Desde el siglo XIV la elección del Maestre recayó en 
un personaje de la familia real o próximo a la cort e. A partir 
del siglo XV la elección era considerada un derecho  de la 
Corona y a lo largo de dicho siglo el maestrazgo re cayó 
sobre nobles y validos de los reyes: Enrique de Ara gón, hijo 
del regente de Castilla, Fernando de Antequera; Álv aro de 
Luna, privado de Juan II; el infante don Alfonso; B eltrán de la 
Cueva y Juan Pacheco, marqués de Villena, privados de 
Enrique IV; y Diego López Pacheco, marqués de Ville na, 
quien no fue reconocido como Maestre al no haber si do 
nombrado ni en León, ni en Uclés. 
 
 Más adelante, Carlos I y Felipe II dieron a la Ord en de 
Santiago la forma que posee en la actualidad: compu esta por 
un presidente, ocho ministros togados, un fiscal, u n 
secretario, un contador general, un alguacil mayor y un 
tesorero, con cuatro procuradores generales y cuatr o 
fiscales, correspondientes a cada una de las cuatro  Órdenes 
Militares de España. 
 

(Por FLP) 
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 Algunos eruditos dicen que este juego fue 
inventado por los Caballeros Templarios, cosa que n o 
pondremos en duda, pudiera ser posible, sin embargo  
yo me inclino a pensar que el juego fue anterior a estos 
bravos guerreros, lo que si que no hay lugar a disc usión 
es que dichos Caballeros lo utilizasen habitualment e en 
sus ratos de ocio. 
 
 La Oca y los signos con que se representaba, 
tales como su "mano" palmípeda símbolo de la 
capacidad operativa del espíritu sobre la materia, 
estaban profundamente relacionados con los 
Compañeros Constructores que los habían tomado por 
distintivo de reconocimiento, al extremo de nombrar se 
entre ellos como los "jars", los ánsares, los ocas. .. 
 
 Cuando la marea creciente del cristianismo amenazó  con sepultar las tradiciones ancestrales, 
la Pata de Oca se dobló sobre sí misma convirtiéndo se así en el crismón, símbolo multiforme de 
amplio significado y profundas intenciones sincréti cas, parte de las cuales se encuentran indicadas, 
en el Crucifijo Templario de Puente la Reina (Navar ra).Tenemos que allí, hay una Pata de Oca y 
clavado en ella un Cristo, lo cual equivale a super poner el antiguo y el nuevo signo. 
 
 Cuando los constructores se cristianizaron transfo rmaron de una manera muy curiosa su  
"apodo" de oficio. De "jars" se pasó a "Jacques". Y  el camino iniciático que acostumbraban a 
recorrer denominado Camino de las Ocas Salvajes o d e los Cisnes (o lo que es igual, de los jars 
libres) pasó a llamarse Camino de Santiago, es deci r de Sant Jacques. 
 
 Camino de Santiago, Arco iris del dios Lug, o Cami no de las Ocas Salvajes, por donde se 
marcha en peregrinación desde hace milenios a inici ativa de los fervorosos de la Oca, de los Jars, 
los Compañeros trabajadores de la piedra... Siguien do siempre ese camino hacia el Oeste, pasando 
las puertas y desfiladeros de la ruta iniciática, q ue les conduce hasta las rías atlánticas, donde aún  
deben descifrar los signos sagrados, que fueron gra bados para ellos en las rocas ancestrales de 
Galicia en un tiempo del que se ha perdido toda mem oria. 

 
 Y esa peregrinación iniciática y alquímica, es 
la que representaron cabalísticamente los creadores  
de ese misterioso juego: El Juego de la Oca... 
 
 El juego de la Oca, como el parchís, el 
ajedrez, el Alquerque, las damas, los naipes, la 
coxcojilla o rayuela, etc., son algo más que un jue go; 
representan un método, un sistema, una guía o, para  
decirlo en términos modernos, un medio 
mnemotécnico. Y esta potencialidad pedagógica del 
juego no pasó desapercibida para aquellos que 
deseaban transmitir veladamente determinado tipo 
de enseñanzas esotéricas. 
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 Todos los juegos citados, o casi todos, semejantes  en su mecánica un ritual de iniciación, hay 
que superar determinadas pruebas para llegar a un e stado superior, la meta, el placer de quedar 
triunfador, de haber sorteado los obstáculos donde otros han caído, con lo cual se consigue un 
prestigio y una autoridad sobre los que permanecen en el grado anterior, los perdedores.  
 
 El espíritu didáctico e iniciático del Juego de la  Oca, ha sobrevivido recorriendo un largo 
camino desde su mitológico origen hasta nuestros dí as. Porque su génesis se pierde en la noche de 
los tiempos. 

 
 Según la leyenda, durante el asedio de Troya 
los guerreros griegos se aburrían y para remediarlo  se 
inventaron varios juegos, entre ellos el Juego de l a 
Oca, obra de Palámedes es un individuo curioso, 
empezando por su nombre, que en griego significa 
tanto el de la “mano palmeada” como “el que es hábi l 
con la palma de la mano”. 
 
 Y se dice que fue un gran explorador del litoral 
mediterráneo, que conocía a la perfección. Por 
desgracia, este polifacético hijo de Nauplio y Clím ene, 
murió lapidado a manos de su propio ejército, 
acusado de traidor por el intrigante Ulises, envidi oso 
de su inteligencia. El hermano de Palámedes, que 
casualmente se llamaba Oiax-¿Oca?-, utilizó un 
curioso método para comunicar a su padre la muerte 
del hermano; escribió la noticia en un remo que 
abandonó en el mar. Un remo, símbolo  gráfico de la  
pata de oca. 
 
 Un héroe sabio, con la mano palmeada, o con 
una Pata de Oca, es decir un "Jars", cuyos inventos  
están relacionados con los viajes, la ciencia y los  
juegos. Y que además era un gran navegante e 
intrépido explorador, no en vano era nieto de 
Poseidón el dios de las aguas. Pero es que también es 
un Maestro "hábil con la mano", como los artesanos 

constructores medievales. 
 
 Ahora bien, históricamente hablando, el Juego de l a Oca remonta su invención a la Edad 
Media, en fecha no precisada, si bien su creación e s muy posterior divulgación bajo los apelativos 
de “juego noble” y “restaurado de los griegos”. 
 
 Fueron los antiguos propagandistas de las primeras  biblias impresas en lengua vulgar y sin 
notas, afines de la Edad Media, quienes difundieron  por toda Europa los cuadrados iluminados o 
"Jardín de la Oca"-utilizados hasta entonces en lug ares muy específicos, dormitando un dorado 
olvido-, que vendían a los ciudadanos como una espe cie de renacimiento de un antiguo juego de la 
Grecia clásica cuyo inventor, aseguraban había sido  el mítico Palámedes. 
 
 Se denomina Juego de la Oca porque, como todos sab en, en varias de las casillas de que 
consta aparece figurado en el recuadro central y úl timo, al que sólo tendrá acceso el ganador.  
 
 El número de participantes es ilimitado, debiendo proveer cada uno de dos dados, con los 
que el jugador hará su tirada sumando los puntos qu e marque ambos, el resultado será el número de 
casillas que deba avanzar. 
 
 El juego se realiza sobre un tablero en el cual ha y trazado un camino en forma de espiral, 
dividida en 63 casilla numeradas correlativamente q ue contiene diversas figuras simbólicas y 
alegóricas, más un gran espacio central sin numerar . La distribución de estas figuras, ha 
permanecido inalterable durante siglos. 
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Por último, gran espacio central sin numerar: el Ja rdín de la Oca (le corresponde el número 64).  

 
 El peregrinaje secreto del juego se hace patente m uchas veces mediante una continuidad en 
los dibujos que ocupan las distintas casillas del t ablero, representando un solo paisaje dividido en 
etapas obligatorias. Trece etapas concretamente, la s mismas que aconseja el Codex Calixtinus 
(hacía 1140) para el Camino de Santiago en España. 
 
 Pero veamos esas reglas, que es 
necesario cumplir, y esos obstáculos, 
que es necesario sortear, para coronar 
esas trece jornadas iniciático-rituales tal 
como Hércules realizó sus trabajos 
simbólicos. 
 

Cada jugador tira con dos dados 
y suma los puntos de ambos, que es el 
número de casillas que puede avanzar 
cada vez. 

 
 Los jugadores tiran sus dados 
por riguroso turno, siguiendo el orden 
de derecha a izquierda, es decir en el 
mismo sentido que sigue la espiral del 
juego (o sea: de la derecha de un 
jugador a la izquierda del siguiente, etc.). 
 
 Si al comienzo de la partida se 
saca un nueve pueden suceder dos 
cosas. A) si la suma de los dados es 5+4=9, se pasa  a la casilla 53. B) si la suma de los dados es 
6+3=9, se pasa a la casilla 26. Ambas casillas, 53 y 26, contienen por figuras los dados. 
 
 El jugador que saque el número donde hay una Oca d ebe volver a tirar hasta caer donde no la 
haya. Así, al caer en una Oca saltará hasta la sigu iente cantando la frase "de Oca a Oca y tiro porque  
me toca”, y volverá a tirar sus dados moviendo dond e corresponda. 
 
 Quien caiga en el núm. 6, el Puente, paga un tanto  por el derecho de peaje (en fichas o en 
moneda, según se establezca) y pasa a descansar un turno en el núm. 19, la Posada. 
 
 El que cae sobre el núm. 19, la Posada, paga un ta nto por el hospedaje y permanece un turno 
descansando, sin jugar. 
 
 Al llegar a cualquiera de las dos casillas que con tienen los Dados, la núm. 26 o la núm. 53, el 
jugador sumará los puntos que marcan los dados allí  dibujados y avanzará tanto como resulte. 
 
  Quien se detenga en el núm. 31, el Pozo, paga un tanto por el agua y no puede salir de él 
hasta que otro jugador caiga en el pozo. 
 
  El que llega a detenerse en el núm. 42, el Laberi nto, paga un tanto y, extraviado sin hallar la 
salida, retrocede al número 30, donde pierde un tur no. 
 
 Quien vaya a parar al núm. 52, la Cárcel, paga un tanto y no podrá salir de su de su encierro 
hasta que caiga allí otro jugador. 
 
 El jugador que caiga en el núm. 58, la Muerte, pag a un tanto y vuelve a comenzar la partida. 
 
 Cuando se llega por fin al núm. 63, al jardín de l a Oca, es necesario sacar con el dado los 
puntos juntos, retrocediendo siempre los puntos sob rantes y tirando de nuevo cuando corresponda 
hasta sacar el número exacto que permita la entrada . 
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 El Camino de Santiago es, ante todo, un camino de Compañeros Constructores. El camino de 
la Oca figurado nos lo revela, es una espiral como la concha del caracol; esa espiral que aparece en 
los petroglifos neolíticos atlánticos (Irlanda, Gal icia, Bretaña, Canarias), la misma espiral que se 
encuentra en las marcas compañeriles de la catedral  románica de Coimbra (Portugal); la misma 
espiral del laberinto medieval de San Pedro de Sire sa, en el Valle de Ansó (Huesca); la misma de ese 
caracol que se desliza por la baranda del coro en N otre Dame de l´Epine (Francia), o por el arco de 
acceso al claustro en San Juan de la Peña (Huesca);  la misma espiral del caracol que sirve de 
montura a ese gnomo de la Catedral de León (España)  y ha sido reproducido en la casilla número 44 
de un tablero para el juego de la Oca, el mismo tab lero que en su casilla número 36 coloca una figura 
de la Oca ataviada de peregrina jacobea, sombrero, bordón y recipiente incluidos... 
 

 Caracol dicho animalitos es el símbolo 
distintivo de los Compañeros Constructores, en 
cuanto signo de oficio, como lo es la pata de 
oca y la Oca misma en su vertiente iniciática. La 
Compañía es una Caballería de Oficio, paralela 
a la Caballería Andante de monjes y guerreros 
como los del Temple o los de San Antón. 
 
 Retornando a los Compañeros 
Medievales, hay ciertos signos o elementos 
simbólicos que les son propios y que se 
corresponden paralelamente con elementos del 
Camino jacobeo y del Camino de la Oca, 
aunque quizá sea más acertado decir que 
determinadas casillas del juego de la oca están 
marcadas, definidas, por los simbólicos 
elementos ocultos del Camino de Santiago. 
 
 Podemos comprobar cómo en todos los 
tableros, antiguos y modernos, queda señalada 
la personalidad "mágica" del personaje que, 
sobre el dibujo, va a realizar la peregrinación. 

Dicho personaje, que puede aparecer en una casilla la número uno, adopta las más variadas 
personalidades: un juglar, un gnomo, un mago o astr ólogo, un peregrino o trotamundos, etc., los 
cuales suelen aparecer en una de estas dos posturas : o bien están en virtud de arrojar los dados 
para comenzar el juego, o bien conducen una bandada  de ocas animándolas con su varitas a 
caminar por el espiral sendero. 
 
 Nuestro personaje simboliza al Maestro Iniciador, dispuesto a guiarnos por el Camino con la 
ayuda de su varita mágica o con las instrucciones c ontenidas en las medidas armónicas de los 
dados, verdaderas piedras angulares del juego como de toda construcción teórica. 
 
 En la casilla núm. 6 encontramos el Puente, obra m agna de ingeniería compañeril por la que 
los constructores de grado superior recibían el tít ulo de "pontífices", lo que lleva implícito un dobl e 
sentido ya que, por una parte, unían ambos lados de l Camino salvando un obstáculo natural, y por 
otra parte, unían ambas orillas de una realidad com ún mediante el símbolo vivo de las piedras 
talladas. Cruzar el puente mágico-sagrado requiere un esfuerzo, es preciso pagar un canon al llegar 
al puente del juego, que no es tanto por el peaje c omo por el aprendizaje realizado, al tiempo que un 
óbolo u ofrenda que propicie la influencia benéfica  del "genio" de las aguas. La tensión y el esfuerzo  
realizados se compensan con un descanso en la Posad a. 
 
 Dicha Posada, casilla núm. 19, es también una Hosp edería, un albergue como los muchos que 
jalonaban la ruta compostelana, especialmente útile s en los tramos duros del camino -Somport, 
Villafranca Montes de Oca, El Cebrero- para reponer  fuerzas. Pero se puede caer en la tentación de 
holgazanear más de la cuenta, por eso el jugador qu e llega a la Posada tiene penalización y pierde 
un tiempo que le sería muy útil. El caminante atent o debe evitar los goces de dicho establecimiento y 
descansar al raso, con las estrellas por dosel y la s piedras por almohada. 
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 Piedras que encontramos en las casillas núm. 26 y 53, en forma de dados o lo que es igual 
"piedras Cúbicas" o "piedras Angulares". Por ello e l jugador avanza a la construcción de su ruta 
según lo que le enseñan tales piedras: 6+3=9 en la casilla núm. 26, y 5+4=9 en la casilla núm. 53, lo 
que en el primer caso equivale a evitar el Pozo y e n el segundo a soslayar la Muerte. 
 
 El Pozo Sagrado, casilla núm. 31, presente en la m ayoría de los edificios religiosos del 
medievo tanto en el interior como en el exterior, a unque servía para sacar provecho de las venas 
telúricas que serpentean bajo tierra en forma de ag uas "milagrosas" o medicinales, también 
contenían en ocasiones diversos encantamientos o es taban habitados por genios traviesos y hadas 
peligrosas. Así pues, al abrir un pozo los construc tores abrían una puerta peligrosa, en la que el 
jugador despistado se introduce llevado de su encan to, debiendo por ello permanecer "encantado" 
hasta que alguien lo rescate. 
 
 Igualmente revelador es el Laberinto, casilla núm.  42, que los Constructores colocaban en el 
pavimento de las iglesias y catedrales del medievo,  y alrededor del cual -y sobre el mismo- danzaban 
los fieles ritualmente. Danzas sagradas que era bai lada en corro, al estilo de los siete gnomos que 
bailan tomados de la mano ocupando las casillas núm ero 47, 48 y 49 de un peculiar tablero de la 
Oca.  
 
 Es por ello que el caminante iniciado debe superar  este obstáculo adecuadamente, so pena de 
volver atrás, hasta la casilla núm. 30, y tener que  afrontar nuevamente el Pozo tras haber perdido un 
tiempo irrecuperable, a la vez que se arriesga nuev amente ante el Laberinto. 
 
 Incluso si el caminante logra superar todos los ob stáculos, en un lugar tan avanzado como la 
casilla 52, aún le espera algo tan terrible como la  Cárcel. Esta simboliza tanto la cerrazón de nuestr a 
mente a realidades que son ajenas a nuestro plano v ital, como el encierro real -cuando no la 
hoguera- para aquellos imprudentes peregrinos que n o ocultaban bien su heterodoxia. De ahí que el 
jugador pueda permanecer encarcelado, si alguien no  lo redime, hasta que finalice el juego sin su 
participación. 
 
 Luego viene la Muerte, casilla núm. 58, que podemo s ver como un recuerdo de los rituales 
iniciáticos practicados por los Compañeros Construc tores, dentro del simbolismo muerte-
resurrección. Lo que significa "morir" al juego act ual con la obligación de "reencarnarse" otra vez al  
comienzo del mismo, para intentar superar nuevament e las pruebas. Porque la meta aparente de la 
peregrinación es Compostela, lugar de tumba, de mue rte, pero la meta real está un poco más allá en 
la costa, tras la puerta... 
 
 Finalmente la Puerta del Jardín, casilla núm. 63, por la que no todos entran a la primera, pues 
muchos han de esperar largo tiempo hasta que el dad o -se juega con uno solo desde la casilla núm. 
60- les proporcione el número clave que abre el rec into mágico donde reside la Dama-Madre-Oca, 
ese Centro Supremo intangible que no corresponde a ningún lugar geográfico porque pertenece al 
reino del Espíritu, y que por lo mismo en el tabler o de la Oca se representa como espacio sin 
numerar. 
 
 Un ameno Jardín de la Oca donde la divinidad sin n ombre guarda toda su sabiduría y el 
secreto del número no escrito, invisible, pero pres ente: el 64. 
 
 
 
 
 
 

(Por FLP) 
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 Ciertamente no existe ningún santo que sea tan 
popular como él, tanto entre católicos como entre l os 
protestantes y aun entre los no cristianos. San 
Francisco de Asís cautivó la imaginación de sus 
contemporáneos presentándoles la pobreza, la 
castidad y la obediencia con la pureza y fuerza de un 
testimonio radical.  
 
 Llegó a ser conocido como el Pobre de Asís por 
su matrimonio con la pobreza, su amor por los 
pajarillos y toda la naturaleza. Todo ello refleja un alma 
en la que Dios lo era todo sin división, un alma qu e se 
nutría de las verdades de la fe católica y que se h abía 
entregado enteramente, no sólo a Cristo, sino a Cri sto 
crucificado. 
 
 Francisco nació en Asís, ciudad de Umbría, en el 
año 1182. Su padre, Pedro Bernardone, era 
comerciante. El nombre de su madre era Pica y 
algunos autores afirman que pertenecía a una noble 
familia de la Provenza. Tanto el padre como la madr e 
de Francisco eran personas acomodadas.  

Pedro Bernardone comerciaba especialmente en Franci a. Como se hallase en dicho país cuando 
nació su hijo, la gente le apodó "Francesco" (el fr ancés), por más que en el bautismo recibió el 
nombre de Juan.  
 
 En su juventud, Francisco era muy dado a las román ticas tradiciones caballerescas que 
propagaban los trovadores. Disponía de dinero en ab undancia y lo gastaba pródigamente, con 
ostentación. Ni los negocios de su padre, ni los es tudios le interesaban mucho, sino el divertirse en 
cosas vanas que comúnmente se les llama "gozar de l a vida". Sin  embargo, no era de costumbres 
licenciosas y era muy generoso con los pobres que l e pedían por amor de Dios. 
 

Cuando Francisco tenía unos 20, estalló la discordi a entre las ciudades de Perugia y Asís, y 
en la guerra, el joven cayó prisionero de los perug inos. La prisión duró un año, y Francisco la 
soportó alegremente. Sin embargo, cuando recobró la  libertad, cayó gravemente enfermo. La 
enfermedad, en la que el joven probó una vez más su  paciencia, fortaleció y maduró su espíritu. 
Cuando se sintió con fuerzas suficientes, determinó  ir a combatir en el ejército de Galterío y Briena,  
en el sur de Italia. Con ese fin, se compró una cos tosa armadura y un hermoso manto. Pero un día en 
que paseaba ataviado con su nuevo atuendo, se topó con un caballero mal vestido que había caído 
en la pobreza; movido a compasión ante aquel infort unio, Francisco cambió sus ricos vestidos por 
los del caballero pobre. Esa noche vio en sueños un  espléndido palacio con salas colmadas de 
armas, sobre las cuales se hallaba grabado el signo  de la cruz y le pareció oír una voz que le decía 
que esas armas le pertenecían a él y a sus soldados . 

 
Francisco partió a Apulia con el alma ligera y la s eguridad de triunfar, pero nunca llegó al 

frente de batalla. En Espoleto, ciudad del camino d e Asís a Roma, cayó nuevamente enfermo y, 
durante la enfermedad, oyó una voz celestial que le  exhortaba a "servir al amo y no al siervo". El 
joven obedeció. Al principio volvió a su antigua vi da, aunque tomándola menos a la ligera. La gente, 
al verle ensimismado, le decían que estaba enamorad o. "Sí", replicaba Francisco, "voy a casarme 
con una joven más bella y más noble que todas las q ue conocéis". Poco a poco, con mucha oración, 
fue concibiendo el deseo de vender todos sus bienes  y comprar la perla preciosa de la que habla el 
Evangelio. 
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 Aunque ignoraba lo que tenía que hacer para ello, una serie de claras inspiraciones 
sobrenaturales le hizo comprender que la batalla es piritual empieza por la mortificación y la victoria  
sobre los instintos. Paseándose en cierta ocasión a  caballo por la llanura de Asís, encontró a un 
leproso. Las llagas del mendigo aterrorizaron a Fra ncisco; pero, en vez de huir, se acercó al leproso,  
que le tendía la mano para recibir una limosna. Fra ncisco comprendió que había llegado el momento 
de dar el paso al amor radical de Dios. A pesar de su repulsa natural a los leprosos, venció su 
voluntad, se le acercó y le dio un beso. Aquello ca mbió su vida. Fue un gesto movido por el Espíritu 
Santo, pidiéndole a Francisco una calidad de entreg a, un "sí" que distingue a los santos de los 
mediocres. 
 
 San Buenaventura nos dice que después de este even to, Francisco frecuentaba lugares 
apartados donde se lamentaba y lloraba por sus peca dos. Desahogando su alma fue escuchado por 
el Señor. Un día, mientras oraba, se le apareció Je sús crucificado. La memoria de la pasión del Señor 
se grabó en su corazón de tal forma, que cada vez q ue pensaba en ello, no podía contener sus 
lágrimas y sollozos. 
A partir de entonces, comenzó a visitar y servir a los enfermos en los hospitales. Algunas veces 
regalaba a los pobres sus vestidos, otras, el diner o que llevaba. Les servía devotamente, porque el 
profeta Isaías nos dice que Cristo crucificado fue despreciado y tratado como un leproso. De este 
modo desarrollaba su espíritu de pobreza, su profun do sentido de humildad y su gran compasión. 
En cierta ocasión, mientras oraba en la iglesia de San Damián en las afueras de Asís, le pareció que 
el crucifijo le repetía tres veces: "Francisco, rep ara mi casa, pues ya ves que está en ruinas".  
 
 El santo, viendo que la iglesia se hallaba en muy mal estado, creyó que el Señor quería que la 
reparase; así pues, partió inmediatamente, tomó una  buena cantidad de vestidos de la tienda de su 
padre y los vendió junto con su caballo. Enseguida llevó el dinero al pobre sacerdote que se 
encargaba de la iglesia de San Damián, y le pidió p ermiso de quedarse a vivir con él. El buen 
sacerdote consintió en que Francisco se quedase con  él, pero se negó a aceptar el dinero. El joven 
lo depositó en el alféizar de la ventana. Pedro Ber nardone, al enterarse de lo que había hecho su hijo , 
se dirigió indignado a San Damián. Pero Francisco h abía tenido buen cuidado de ocultarse. 
 

Al cabo de algunos días pasados en oración y ayuno,  Francisco volvió a entrar en la 
población, pero estaba tan desfigurado y mal vestid o, que la gente se burlaba de él como si fuese un 
loco. Pedro Bernardone, muy desconcertado por la co nducta de su hijo, le condujo a su casa, le 
golpeó furiosamente (Francisco tenía entonces 25 añ os), le puso grillos en los pies y le encerró en 
una habitación. 

 
 La madre de Francisco se encargó de ponerle en lib ertad cuando su marido se hallaba 
ausente y el joven retornó a San Damián. Su padre f ue de nuevo a buscarle ahí, le golpeó en la 
cabeza y le conminó a volver inmediatamente a su ca sa o a renunciar a su herencia y pagarle el 
precio de los vestidos que le había tomado. Francis co no tuvo dificultad alguna en renunciar a la 
herencia, pero dijo a su padre que el dinero de los  vestidos pertenecía a Dios y a los pobres. 
 
           Su padre le obligó a comparecer ante el obispo Guido de Asís, quien exhortó al joven a 
devolver el dinero y a tener confianza en Dios: "Di os no desea que su Iglesia goce de bienes 
injustamente adquiridos". Francisco obedeció a la l etra la orden del obispo y añadió: "Los vestidos 
que llevo puestos pertenecen también a mi padre, de  suerte que tengo que devolvérselos". Acto 
seguido se desnudó y entregó sus vestidos a su padr e, diciéndole alegremente: "Hasta ahora tú has 
sido mi padre en la tierra. Pero en adelante podré decir: “Padre nuestro, que estás en los cielos”.' 
Pedro Bernardone abandonó el palacio episcopal "tem blando de indignación y profundamente 
lastimado". 
  
           El Obispo regaló a Francisco un viejo ve stido de labrador, que pertenecía a uno de sus 
siervos. Francisco recibió la primera limosna de su  vida con gran agradecimiento, trazó la señal de la  
cruz sobre el vestido con un trozo de tiza y se lo puso. 
 

Enseguida, partió en busca de un sitio conveniente para establecerse. Iba cantando 
alegremente las alabanzas divinas por el camino rea l, cuando se topó con unos bandoleros que le 
preguntaron quién era. El respondió: "Soy el herald o del Gran Rey". Los bandoleros le golpearon y le 
arrojaron en un foso cubierto de nieve. Francisco p rosiguió su camino cantando las divinas 
alabanzas. En un monasterio obtuvo limosna y trabaj o como si fuese un mendigo. Cuando llegó a  



 
17 
 

 
Gubbio, una persona que le conocía le llevó a su ca sa y le regaló una túnica, un cinturón y unas 
sandalias de peregrino. Francisco los usó dos años,  al cabo de los cuales volvió a San Damián. 
 
 Para reparar la iglesia, fue a pedir limosna en As ís, donde todos le habían conocido rico y, 
naturalmente, hubo de soportar las burlas y el desp recio de más de un mal intencionado. El mismo 
se encargó de transportar las piedras que hacían fa lta para reparar la iglesia y ayudó en el trabajo a  
los albañiles. Una vez terminadas las reparaciones en la iglesia de San Damián, Francisco emprendió 
un trabajo semejante en la antigua iglesia de San P edro. Después, se trasladó a una capillita llamada 
Porciúncula, que pertenecía a la abadía benedictina  de Monte Subasio. Probablemente el nombre de 
la capillita aludía al hecho de que estaba construi da en una reducida parcela de tierra. 
 
 La Porciúncula se hallaba en una llanura, a unos c uatro 
kilómetros de Asís y, en aquella época, estaba aban donada y casi en 
ruinas. La tranquilidad del sitio agradó a Francisc o tanto como el 
título de Nuestra Señora de los Ángeles, en cuya ad vocación había 
sido levantada la capilla. 
 
 Francisco la reparó y fijó en ella su residencia. Ahí le mostró 
finalmente el cielo lo que esperaba de él, el día d e la fiesta de San 
Matías del año 1209. 
 
 En aquella época, el evangelio de la misa de la fi esta decía: "Id 
a predicar, diciendo: El Reino de Dios ha llegado.. . Dad gratuitamente 
lo que habéis recibido gratuitamente... No poseáis oro... ni dos 
túnicas, ni sandalias, ni báculo...He aquí que os e nvío como corderos 
en medio de los lobos..." (Mat.10, 7-19). Estas pal abras penetraron 
hasta lo más profundo en el corazón de Francisco y éste, 
aplicándolas literalmente, regaló sus sandalias, su  báculo y su 
cinturón y se quedó solamente con la pobre túnica c eñida con un 
cordón. Tal fue el hábito que dio a sus hermanos un  año más tarde: la 
túnica de lana burda de los pastores y campesinos d e la región. 
Vestido en esa forma, empezó a exhortar a la penite ncia con tal 
energía, que sus palabras hendían los corazones de sus oyentes. 
Cuando se topaba con alguien en el camino, le salud aba con estas palabras, “La paz del Señor sea 
contigo”. 
 
 Francisco tuvo pronto numerosos seguidores y algun os querían hacerse discípulos suyos. El 
primer discípulo fue Bernardo de Quintavalle, un ri co comerciante de Asís. Al principio Bernardo 
veía con curiosidad la evolución de Francisco y con  frecuencia le invitaba a su casa, donde le tenía 
siempre preparado un lecho próximo al suyo. Bernard o se fingía dormido para observar cómo el 
siervo de Dios se levantaba calladamente y pasaba l argo tiempo en oración, repitiendo estas 
palabras: "Deus meus et Omnia" (Mi Dios y mi todo).  Al fin, comprendió que Francisco era 
"verdaderamente un hombre de Dios" y enseguida le s uplicó que le admitiese como discípulo. 
 
 Desde entonces, juntos asistían a misa y estudiaba n la Sagrada Escritura para conocer la 
voluntad de Dios. Como las indicaciones de la Bibli a concordaban con sus propósitos, Bernardo 
vendió cuanto tenía y repartió el producto entre lo s pobres. Pedro de Cattaneo, canónigo de la 
catedral de Asís, pidió también a Francisco que le admitiese como discípulo y el santo les "concedió 
el hábito" a los dos juntos, el 16 de abril de 1209 . El tercer compañero de San Francisco fue el 
hermano Gil, famoso por su sencillez y sabiduría es piritual. En 1210, cuando el grupo contaba ya con 
12 miembros, Francisco redactó una regla breve e in formal que consistía principalmente en los 
consejos evangélicos para alcanzar la perfección. C on ella se fueron a Roma a presentarla para 
aprobación del Sumo Pontífice. Viajaron a pie, cant ando y rezando, llenos de felicidad, y viviendo de 
las limosnas que la gente les daba. 
 
 En Roma no querían aprobar esta comunidad porque l es parecía demasiado rígida en cuanto 
a pobreza, pero al fin un Cardenal dijo: "No les po demos prohibir que vivan como lo mandó Cristo en 
el Evangelio". Recibieron la aprobación, y se volvi eron a Asís a vivir en pobreza, en oración, en sant a 
alegría y gran fraternidad, junto a la iglesia de l a Porciúncula. Inocencio III se mostró adverso al  
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principio. Por otra parte, muchos cardenales opinab an que las órdenes religiosas ya existentes 
necesitaban de reforma, no de multiplicación y que la nueva manera de concebir la pobreza era 
impracticable. 
 

 El cardenal Juan Colonna alegó en favor 
de Francisco que su regla expresaba los mismos 
consejos con que el Evangelio exhortaba a la 
perfección. Más tarde, el Papa relató a su 
sobrino, quien a su vez lo comunicó a San 
Buenaventura, que había visto en sueños una 
palmera que crecía rápidamente y después, había 
visto a Francisco sosteniendo con su cuerpo la 
basílica de Letrán que estaba a punto de 
derrumbarse. Cinco años después, el mismo 
Pontífice tendría un sueño semejante a propósito 
de Santo Domingo. Inocencio III mandó, pues, 
llamar a Francisco y aprobó verbalmente su 
regla; enseguida le impuso la tonsura, así como a 
sus compañeros y les dio por misión predicar la 
penitencia. 
 
 En 1212, el abad regaló a Francisco la 
capilla de la Porciúncula, a condición de que la 
conservase siempre como la iglesia principal de 

la nueva orden. El santo se negó a aceptar la propi edad de la capillita y sólo la admitió prestada. En  
prueba de que la Porciúncula continuaba como propie dad de los benedictinos, Francisco les enviaba 
cada año, a manera de recompensa por el préstamo, u na cesta de pescados cogidos en el riachuelo 
vecino. Por su parte, los benedictinos correspondía n enviándole un tonel de aceite. Tal costumbre 
existe todavía entre los franciscanos de Santa Marí a de los Ángeles y los benedictinos de San Pedro 

de Asís. 
 
 Alrededor de la Porciúncula, los frailes 
construyeron varias cabañas primitivas, porque 
San Francisco no permitía que la orden en 
general y los conventos en particular, poseyesen 
bienes temporales. Había hecho de la pobreza el 
fundamento de su orden y su amor a la pobreza 
se manifestaba en su manera de vestirse, en los 
utensilios que empleaba y en cada uno de sus 
actos. 
 
 Los primeros años de la orden en Santa 
María de los Ángeles fueron un período de 
entrenamiento en la pobreza y la caridad 
fraternas. Los frailes trabajaban en sus oficios y 
en los campos vecinos para ganarse el pan de 
cada día. Cuando no había trabajo suficiente, 

solían pedir limosna de puerta en puerta; pero el f undador les había prohibido que aceptasen dinero. 
Estaban siempre prontos a servir a todo el mundo, p articularmente a los leprosos y  menesterosos. 
 
 El número de los compañeros del santo continuaba e n aumento, entre ellos se contaba el 
famoso "juglar de Dios", fray Junípero; a causa de la sencillez del hermanito Francisco solía repetir:  
"Quisiera tener todo un bosque de tales juníperos".  Clara había partido de Asís para seguir a 
Francisco, en la primavera de 1212, después de oírl e predicar. El santo consiguió establecer a Clara 
y sus compañeras en San Damián, y la comunidad de r eligiosas llegó pronto a ser, para los 
franciscanos, lo que las monjas de Prouille habían de ser para los dominicos: una muralla de fuerza 
femenina, un vergel escondido de oración que hacía fecundo el trabajo de los frailes. 
 
 Después de predicar un año en el centro de Italia (el señor de Chiusi puso entonces a la 
disposición de los frailes un sitio de retiro en Mo nte Alvernia, en los Apeninos de Toscana), San  
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Francisco decidió partir nuevamente a predicar a lo s mahometanos en Marruecos. Pero Dios tenía 
dispuesto que no llegase nunca a su destino: el san to cayó enfermo en España y, después, tuvo que 
retornar a Italia. Ahí se consagró apasionadamente a predicar el Evangelio a los cristianos. 

 
 El primer capítulo general se 
reunió, en la Porciúncula, en Pentecostés 
del año de 1217. En 1219, tuvo lugar el 
capítulo "de las esteras", así llamado por 
las cabañas que debieron construirse 
precipitadamente con esteras para 
albergar a los delegados. Se cuenta que 
se reunieron entonces cinco mil frailes. 
Nada tiene de extraño que en una 
comunidad tan numerosa, el espíritu del 
fundador se hubiese diluido un tanto. Los 
delegados encontraban que San 
Francisco se entregaba excesivamente a 
la aventura y exigían un espíritu más 
práctico.  
 
 Durante el Concilio de Letrán, el 
Papa Inocencio III había predicado una nueva cruzad a, pero tal cruzada se había reducido 
simplemente a reforzar el Reino Latino de oriente. Francisco quería blandir la espada de Dios. San 
Francisco se fue a Tierra Santa a visitar en devota  peregrinación los Santos Lugares donde Jesús 
nació, vivió y murió: Belén, Nazaret, Jerusalén, et c. En recuerdo de esta piadosa visita suya, los 

franciscanos están encargados desde hace siglos de 
custodiar los Santos Lugares de Tierra Santa. En ju nio de 
1219, se embarcó en Ancona con 12 frailes. La nave los 
condujo a Damieta, en la desembocadura del Nilo. Lo s 
cruzados habían puesto sitio a la ciudad, y Francis co 
sufrió mucho al ver el egoísmo y las costumbres 
disolutas de los soldados de la cruz. Consumido por  el 
celo de la salvación de los sarracenos, decidió pas ar al 
campo del enemigo, por más que los cruzados le dije ron 
que la cabeza de los cristianos estaba puesta a pre cio. 
Habiendo conseguido la autorización del delegado 
pontificio, Francisco y el hermano Iluminado se 
aproximaron al campo enemigo, gritando: "¡Sultán, 
Sultán!". Cuando los condujeron a la presencia de M alek-
al-Kamil, Francisco declaró osadamente: "No son los  
hombres quienes me han enviado, sino Dios 
todopoderoso. 
 

 Vengo a mostrarles, a ti y a tu pueblo, el camino de la salvación; vengo a anunciarles las 
verdades del Evangelio". El Sultán quedó impresiona do y rogó a Francisco que permaneciese con él. 
El santo replicó: "Si tú y tu pueblo estáis dispues tos a oír la palabra de Dios, con gusto me quedaré 
con vosotros. Y si todavía vaciláis entre Cristo y Mahoma, manda encender una hoguera; yo entraré 
en ella con vuestros sacerdotes y así veréis cuál e s la verdadera fe". El Sultán contestó que 
probablemente ninguno de los sacerdotes querría met erse en la hoguera y que no podía someterlos 
a esa prueba para no soliviantar al pueblo. Cuentan  que el Sultán llegó a decir: "Si todos los 
cristianos fueran como él, entonces valdría la pena  ser cristiano". Pero el Sultán, Malek-al-Kamil, 
mandó a Francisco que volviese al campo de los cris tianos. Desalentado al ver el reducido éxito de 
su predicación entre los sarracenos y entre los cri stianos, el Santo pasó a visitar los Santos 
Lugares. Ahí recibió una carta en la que sus herman os le pedían urgentemente que retornase a Italia. 
 
 Durante la ausencia de Francisco, sus dos vicarios , Mateo de Narni y Gregorio de Nápoles, 
habían introducido ciertas innovaciones que tendían  a uniformar a los frailes menores con las otras 
órdenes religiosas y a encuadrar el espíritu franci scano en el rígido esquema de la observancia 
monástica y de las reglas ascéticas. Al llegar a Bo lonia, Francisco tuvo la desagradable sorpresa de 
encontrar a sus hermanos hospedados en un espléndid o convento. El Santo se negó a poner los  
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pies en él y vivió con los frailes predicadores. En seguida mandó llamar al guardián del convento 
franciscano, le reprendió severamente y le ordenó q ue los frailes abandonaran la casa. 

 
 Tales acontecimientos tenían a los ojos del Santo las proporciones de una verdadera traición: 
se trataba de una crisis de la que tendría que sali r la Orden sublimada o destruida. San Francisco se 
trasladó a Roma donde consiguió que Honorio III nom brase al cardenal Ugolino protector y 
consejero de los franciscanos, ya que el purpurado había depositado una fe ciega en el fundador y 
poseía una gran experiencia en los asuntos de la Ig lesia. Al mismo tiempo, Francisco se entregó 
ardientemente a la tarea de revisar la regla, para lo que convocó a un nuevo capítulo general que se 
reunió en la Porciúncula en 1221. El Santo presentó  a los delegados la regla revisada. Lo que se 
refería a la pobreza, la humildad y la libertad eva ngélica, características de la Orden, quedaba 
intacto. Ello constituía una especie de reto del fu ndador a los disidentes y legalistas que, por debaj o 
del agua, tramaban una verdadera revolución del esp íritu franciscano. El jefe de la oposición era el 
hermano Elías de Cortona. El fundador había renunci ado a la dirección de la Orden, de suerte que su 
vicario, fray Elías, era prácticamente el ministro general. Sin embargo, no se atrevió a enfrentarse a l 
fundador a quien respetaba enormemente. 
 
 Al cabo de dos años, durante los cuales hubo de lu char contra la corriente cada vez más 
fuerte que tendía a desarrollar la orden en una dir ección que él no había previsto y que le parecía 
comprometer el espíritu franciscano, el Santo empre ndió una nueva revisión de la regla. Después la 
comunicó al hermano Elías para que éste la pasase a  los ministros, pero el documento se extravió y 
el Santo hubo de dictar nuevamente la revisión al h ermano León, en medio del clamor de los frailes 
que afirmaban que la prohibición de poseer bienes e n común era impracticable. La regla, tal como 
fue aprobada por Honorio III en 1223, representaba sustancialmente el espíritu y el modo de vida por 
el que había luchado San Francisco desde el momento  en que se despojó de sus ricos vestidos ante 
el obispo de Asís. 
 
 Alrededor de la fiesta de la Asunción de 1224, el Santo se retiró a Monte Alvernia y se 
construyó ahí una pequeña celda. Llevó consigo al h ermano León, pero prohibió que fuese alguien a 
visitarle hasta después de la fiesta de San Miguel.  Ahí fue donde tuvo lugar, alrededor del día de la 
Santa Cruz de 1224, el milagro de los estigmas, del  que hablamos el 17 de septiembre. Francisco 
trató de ocultar a los ojos de los hombres las seña les de la Pasión del Señor que tenía impresas en 
el cuerpo; por ello, a partir de entonces llevaba s iempre las manos dentro de las mangas del hábito y 
usaba medias y zapatos. Sin embargo, deseando el co nsejo de sus hermanos, comunicó lo sucedido 
al hermano Iluminado y a algunos otros, pero añadió  que le habían sido reveladas ciertas cosas que 
jamás descubriría a hombre alguno sobre la tierra. 
 
 Antes de salir de Monte Alvernia, el Santo compuso  el "Himno de alabanza al Altísimo". Poco 
después de la fiesta de San Miguel bajó finalmente al valle, marcado por los estigmas de la Pasión y 
curó a los enfermos que le salieron al paso. 
 
 Las calientísimas arenas del desierto de Egipto af ectaron la vista de Francisco hasta el punto 
de estar casi completamente ciego. Los dos últimos años de la vida de Francisco fueron de grandes 
sufrimientos que parecía que la copa se había llena do y rebalsado. Fuertes dolores debido al 
deterioro de muchos de sus órganos (estómago, hígad o y el bazo), consecuencias de la malaria 
contraída en Egipto. En los más terribles dolores, Francisco ofrecía a Dios todo como penitencia, 
pues se consideraba gran pecador y para la salvació n de las almas. Era durante su enfermedad y 
dolor donde sentía la mayor necesidad de cantar. Su  salud iba empeorando, los estigmas le hacían 
sufrir y le debilitaban, y casi había perdido la vi sta. En el verano de 1225 estuvo tan enfermo, que e l 
cardenal Ugolino y el hermano Elías le obligaron a ponerse en manos del médico del Papa en Rieti. 
El Santo obedeció con sencillez. De camino a Rieti fue a visitar a Santa Clara en el convento de San 
Damián. Ahí, en medio de los más agudos sufrimiento s físicos, escribió el “Cántico del hermano 
Sol”. 
 
 Cuando Francisco volvió a Asís, el Obispo le hospe dó en su propia casa. Francisco rogó a los 
médicos que le dijesen la verdad, y éstos confesaro n que sólo le quedaban unas cuantas semanas 
de vida. "¡Bienvenida, hermana Muerte!", exclamó el  Santo y acto seguido, pidió que le trasportasen 
a la Porciúncula. Por el camino, cuando la comitiva  se hallaba en la cumbre de una colina, desde la 
que se dominaba el panorama de Asís, pidió a los qu e portaban la camilla que se detuviesen un 
momento y entonces volvió sus ojos ciegos en direcc ión a la ciudad e imploró las bendiciones de  
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Dios para ella y sus habitantes. Después mandó a lo s camilleros que se apresurasen a llevarle a la 
Porciúncula. Cuando sintió que la muerte se aproxim aba, Francisco envió a un mensajero a Roma 
para llamar a la noble dama Giacoma di Settesoli, q ue había sido su protectora, para rogarle que 
trajese consigo algunos cirios y un sayal para amor tajarle, así como una porción de pastel que le 
gustaba mucho.  

 
 Murió el 3 de octubre de 1226, después de escuchar  la lectura de la Pasión del Señor según 
San Juan. Francisco había pedido que le sepultasen en el cementerio de los criminales de Colle 
d'lnferno. En vez de hacerlo así, sus hermanos llev aron al día siguiente el cadáver en solemne 
procesión a la iglesia de San Jorge, en Asís. Ahí e stuvo depositado hasta dos años después de la 
canonización. En 1230, fue secretamente trasladado a la gran basílica construida por el hermano 
Elías. 
 
 El cadáver desapareció de la vista de los hombres 
durante seis siglos, hasta que en 1818, tras 52 día s de 
búsqueda, fue descubierto bajo el altar mayor, a va rios 
metros de profundidad. El Santo no tenía más que 44  o 45 
años al morir. No podemos relatar aquí ni siquiera en 
resumen, la azarosa y brillante historia de la Orde n que 
fundó. Digamos simplemente que sus tres ramas: la d e 
los frailes menores, la de los frailes menores capu chinos 
y la de los frailes menores conventuales forman el 
instituto religioso más numeroso que existe actualm ente 
en la Iglesia. Y, según la opinión del historiador David 
Knowles, al fundar ese instituto, San Francisco 
"contribuyó más que nadie a salvar a la Iglesia de la 
decadencia y el desorden en que había caído durante  la 
Edad Media. 
 
 La Porciúncula es un pueblo y a la misma vez una 
iglesia localizada aproximadamente a tres-cuartos d e 
milla de la ciudad de Asís en Italia. El pueblo ha 
progresado alrededor de la Basílica de Nuestra Seño ra de 
los Ángeles. Fue precisamente en esta Basílica que San 
Francisco de Asís recibió su vocación en el año 120 8. San Francisco vivió la mayor parte de su vida 
en este lugar. En el año 1211, San Francisco logró una estadía permanente en este pueblo cerca de 
Asís, gracias a la generosidad de los Benedictinos,  los cuales le donaron la pequeña capilla de Santa 
María de los Ángeles o la Porciúncula, considerada como “una pequeña parte” de esas tierras. 
 
 Al lado del humilde santuario de la Porciúncula, f ue edificado el primer convento Franciscano, 
con la construcción de unas cuantas pequeñas chozas  o celdas de paja y barro, cercadas con un 
seto. Este acuerdo fue el comienzo de la Orden Fran ciscana. La Porciúncula fue también el lugar 
donde San Francisco recibió los votos de Santa Clar a. El 3 de Octubre de 1226, muere San 
Francisco, y en su lecho de muerte, le confía el cu idado y protección de de la capilla a sus 

hermanos. 
 
  Un poco después del año 1290, la capilla, la 
cual media aproximadamente 22 pies por 13 ½ pies 
fue ampliamente engrandecida para poder acomodar 
a la cantidad de peregrinos que venían a visitarla.  
Más tarde, los edificios alrededor del santuario 
fueron destruidos por orden de Pío V (1566-72), 
excepto la celda en la cual murió San Francisco. 
Luego, estos fueron reemplazados por una gran 
Basílica, estilo contemporáneo. El nuevo edificio f ue 
erigido sobre su celda y sobre la capilla de la 
Porciúncula. La Basílica ahora tiene tres naves y u n 
círculo de capillas que se extienden a lo largo de la 
longitud de los costados. 

(Por FLP) 
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  Entramos en Sigüenza, provincia de Guadalajara. N os dirigimos al Restaurante Asador    
Medieval Segontia, el cual se encuentra ubicado en Portal Mayor, 2, también conocida como la calle 
de los rompeculos.  
 
 El restaurante se encuentra situado en pleno casco  histórico de Sigüenza (Segontia), contiguo 
a una de las antiguas puertas de la muralla medieva l, la Puerta de Hierro. 
 
 Los cubos que la flanquean son originales. El arco  de paso conservó hasta su última 
restauración su aparejo mudéjar. Fue a principios d el siglo XIII cuando se reedificó esta puerta, 
alzada en el lienzo oeste de la muralla románica, e n sustitución de una de las más antiguas de la 
ciudad. En su fábrica nueva imitó la tipología de l as magníficas puertas de la muralla de Ávila. 
Durante años se celebró ante sus cubos el mercado s emanal. A través de ella se accedía a los 
arrabales occidentales de la ciudad, tanto a la Mor ería, cuyo corazón era la calle de los Herreros, 
como a la Judería Nueva. Desde el siglo XVI una ima gen de la Virgen preside el paso intramuros 
entre ambos cubos. 

 

                         Comedor de Pedro el Cruel 
                                                                                                                Comedor de Doña Blanca  
 Este restaurante es un edificio recuperado en el a ño 1988. 
 
 Sus especialidades son los asados en horno de leña , excelentes carnes a la brasa, o a la 
piedra volcánica, migas de matanza, torreznos, post res caseros, etc.… 
 
 Un lugar que vale la pena visitar.            

(Por FLP) 
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 El Emperador Constantino, en el año 360 
hizo construir, en el mismo lugar donde hoy se 
encuentra Santa Sofía, una iglesia nombrada 
“Megale Ekklesia”, ampliada por su hijo 
Constancio. 

 
Sobre las ruinas de esta construcción de 
madera, que se quemo completamente en el 
incendio del 20 de Junio de 404, fue construida 
una iglesia de dimensiones más grandes entre 
los años 404 al 406, cuyas obras estuvieron a 
cargo del arquitecto Rufinos, se inauguró para el c ulto el 10 de Octubre d 416.  

 
El emperador Teodosio II fue el mecenas de esta seg unda 

iglesia, en el año 415, que constaba de tres naves en forma 
basilical. En el edificio todavía se pueden ver los  restos de su 
base, las escaleras y un friso decorado con relieve s de ovejas, fue 
prácticamente destruida por un incendio por los opo sitores al 
emperador en la insurrección de Nika, el 15 de ener o del año 532. 
 

El emperador Justiniano, recuperó el poder después de la 
insurrección, izo construir la iglesia actual en el  537. Los dos 
arquitectos más influyentes de la época se encargar on de 
construirla, el matemático Anthemios de Tralles e I sidro de Mileto, 
la construcción de la iglesia empezó el 23 de febre ro y se terminó 
en solo cinco años y diez meses, inaugurándose en 2 6 de 
diciembre de 537, aunque un terremoto derrumbó part e de ella, 
Justiniano tuvo tiempo de reconstruirla y verla de nuevo abierta la 
víspera de Navidad del año 563. En esta ocasión fue  Isidoro el 
Joven, sobrino de Isidoro de Mileto quién dirigió l as obras de 
restauración. El emperador con esta gran obra tenía  la idea de 
superar al Templo de Salomón en Jerusalén. Muy impr esionado 
por la belleza de Santa Sofía se dice que exclamó “ Salomón te he 
superado”. Durante cinco años más de 100.000 obrero s y 100 

capataces trabajaron en la construcción. Fueron nec esarias nuevas reformas en los años 989 y 1346 
para reparar los daños causados por nuevos terremot os. 

 
Sin embargo los tesoros de Santa Sofía fueron saque ados por las huestes de la III cruzada en 

el año 1204. La mayor parte de los mosaicos de pan de oro del suelo fueron destruidos. 
 

Fatih Sultan Mehmet (conquistador de Estambul) rezó  la primera oración del viernes después 
de la conquista de Constantinopla, el 3 de julio de  1453, en Santa Sofía, empleó una gran parte de su 
fortuna en recuperar y convertir en mezquita Santa Sofía. 
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Se construyó un mihrab señalando la dirección de La  
Kaaba (lugar sagrado de peregrinación religiosa), e n La 
Meca; en una de las esquinas detrás de la iglesia, un 
minarete y en lugar del monasterio para monjes, del ante del 
edificio, una madraza (escuela coránica) 
Con un patio y cisterna para unos 150 alumnos. Los 
mosaicos fueron recubiertos con una capa de cal y l as 
cruces fueron arrancadas. De este modos sin dañar e l 
edificio se preparó para el culto musulmán. El segu ndo 
minarete se construyó en el S. XV, le siguieron dos  más, 
construidos en el S. XVI, Beniyazit II el del nores te y Murat III 
los dos de las esquinas orientados al oeste, por el  arquitecto 
Mimar Sinan. 
 

Con todo, la restauración de Santa Sofía se realizó  
durante el imperio Otomano. Fue llevada a cabo por los 
hermanos suizos Gaspare y Trajano Fossati entre 184 7 y 
1849.  
 

Después de la proclamación de la república, durante  
un tiempo fue utilizada como mezquita hasta que por  orden 
de Atatürk y del consejo de ministros, se cerró par a de 
nuevo restaurada. Se recuperaron los mosaicos bizan tinos y 
el 1 de Febrero de 1935 fue inaugurada de nuevo com o 
Museo. 

 
 
 
EL INTERIOR DE LA BASÍLICA 

 
La primera impresión al entrar es su 

enormidad, está constituida por la nave central y 
dos naves laterales. 
 

La nave central es un gran recinto donde 
los elementos más interesantes fueron añadidos 
por los otomanos, durante la época que fue una 
mezquita, a ambos lados de la entrada destacan 
dos urnas de alabastro donadas por Murat III 
(1574-1595). Detrás de la urna izquierda se 
encuentra la columna de San Gregorio a la que 
se le atribuyen poderes curativos. Existe una 
creencia que si se introduce el dedo  el orificio q ue hay y describiendo un círculo con la mano se 
cumplen los deseos, más adelante se halla el trono del Predicador, en mármol, regalo de Murat IV en 
el S. XVII, antes de llegar al ábside está la Logia  del Sultan construida por los hermanos Fossati. La  
huella más palpable del Islam es el “Mihrab” que in dica la dirección de la Meca. 
 
  A la derecha hay un “minbar” (púlpito). Pero la m ás importante aportación otomana es la 
Biblioteca de Mahmut I construida en 1739 cerca de la nave lateral meridional.  
 

El suelo es de mármol, en la época de Justiniano co mbinaba mosaicos de distintos colores. 
Las paredes están revestidas de paneles multicolore s. 
 

LA CÚPULA es impresionante para su época y simboliz a el cielo. La distancia es de 55,6 
metros y una anchura de 33 metros. En la antigüedad  estaba revestida de mosaico dorado. 
 

LAS GALERÍAS 
 

El acceso se realiza por el extremo norte del nárte x, el centro de la galería trasera hay un 
disco de mármol que señala la localización del tron o de la emperatriz de Bizancio. 
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En la galería norte se ve el primero de los mosaico s 

figurativos de las galerías, en la cara oriental de l gran muro 
noroccidental, es del S. X y representa al emperado r 
Alejandro, que subió al trono en el año 912. 
La galería más rica en obras de arte es la meridion al, a ella se 
accede por las puertas llamadas “del Cielo y del In fierno” 
done se halla la tumba de Henricus Dandalo, Dux de Venecia, 
que arrasó Constantinopla en 1204. 
 

En el extremo meridional de nártex está la salida d e la 
basílica, a través del vestíbulo de Los Guerreros, este 
vestíbulo era un acceso reservado al emperador, don de se 
despojaba de su espada y corona antes de entrar en la 
basílica, se puede contemplar un mosaico del S. X e n el que 
aparece una representación la Virgen con el Niño, C onstantino 
el Grande (que ofrece a la Virgen la ciudad de Cons tantinopla) 
y Justiniano sujetando una maqueta de Santa Sofía. 
 

EN TORNO A LA BASÍLICA 
 

Se hallan los mausoleos (türbe) de cinco sultanes, 
están localizados en el jardín, al sur de la basíli ca. El más 
antiguo es el BAPTISTERIO, es de construcción anter ior a la 
actual Santa Sofía y en el S. XVII fue transformado  en “türbe”, 
están enterrados los dos sultanes locos, Mustafá I e Ibrahim, 
que reinaron en la primera mitad de dicho siglo.  
 

Pasado el Baptisterio están las tumbas de Murat III  y 
Selim II y al fondo del jardín la de Mehmet III. En  el centro del 
patio se encuentra la Fuente de las Abluciones cont raída por 
Mahmut I en 1740. 
 

En el mismo jardín se halla el Haman de Roxelana 
construido en 1556 por Sinán, bajo las órdenes de S olimán el 
Magnífico  
 

 
 
 
 
 
 
 
 

(Por Jaume Mestres i Capitán) 
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 Los Druidas se presentan como 
sacerdotes de la religión celta, pero su 
cometido  envolvía muchos aspectos. 
Formaban una clase social independiente, la 
clase intelectual de la sociedad celta. 
Desempeñaban funciones religiosas, entre 
otras cosas eran también, bardos, médicos, 
astrónomos, filósofos y magos (recordemos 
que el mítico Merlín era un druida. 
 

Se diferencian tres funciones en 
ellos, aunque la definición no está clara por 
ciertos autores. 
 
     Los “Druidas” que enseñaban el arte 
de la guerra y que tenían poderes mágicos. 

Los “Bairds” o bardos, responsables de la tradición  oral. Los “Filidhs” o videntes que predecían el 
futuro 
     

Distingamos entre los druidas celtas (aproximadamen te en los comienzos de la Edad Media) y 
los druidas modernos. Los primeros desaparecieron s in dejar ningún testimonio escrito. Los 
segundos se desarrollaron en Gales, Irlanda según c onceptos de la Edad Moderna. 
 

El origen de la palabra “druida” está muy debatida unos suponen que deriva de la palabra 
celta “rico en conocimiento” y otros dicen que ha d erivado de drus la palabra celta para roble. Otra 
teoría lo relaciona con dru (cuidadoso) y uid (sabe r). 
 

No hay escritos de los druidas de la antigüedad, pa rece ser que pasaban sus conocimientos 
de forma oral. Hay algunos escritos de la baja Edad  Media de Gales, Irlanda y Escocia relacionados 
con tradiciones druidas. Perro, se tratan de textos  mitológicos que ya tiene una cierta influencia 
cristina y que hablan solo de unas conclusiones muy  escasas sobre los druidas de la antigüedad. 
 

Plinio el Viejo nos los describe vestidos de blanco  y que realizaban sacrificios taurinos, así 
como su veneración a arboledas o árboles y plantas sagradas, como el roble el avellano, o el 
muérdago del que se dice que cortaban con una hoz d e oro, o lugares naturales como ciertas 
colinas, corrientes de agua y lagos (recordemos que  la espada Excalibur emergió de un lago), el 
cielo, la tierra, el mar y el fuego (que veían como  algo purificador, en muchas religiones se le da es te 
significado). El muérdago era una planta sagrada en tre ellos, aunque se le atribuyen efectos 
medicinales. 

 
 Julio Cesar ya mencionaba a los druidas en su “De Bello Galico””, que tiene reminiscencias 
con los relatos de Posidonio (135-51 AC.) dando una  imagen del druida como filósofo, también 
comentaba de que eran los encargados de castigar a ciertos miembros de la sociedad expulsándoles 
de las ceremonias religiosas. No debemos tomar muy en serio estos relatos, ya que eran ajenos a la 
cultura druida. 

 
 Creían tener el poder de predecir el futuro observ ando el vuelo y reclamo de las aves y el 
sacrificio de animales, creían en la reencarnación,  por lo que el alma al morir pasaba de un cuerpo a 
otro. 
 

Con la conquista de los países celtas (Iberia, Gali a, Britania) por los romanos. La influencia de 
los druidas fue perdiendo poder, prohibidos por el Senado por decreto que posteriormente Tiberio  
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renovó en el año 54 DC. Su último reducto fue la Is la de Anglesey (Ynys Mon) al norte de 

Gales, destruida por los romanos en el año 60 D.c.  
 

Los últimos relatos de la Irlanda de la baja Edad M edia ya muestran una influencia cristiana y 
tachan a los druidas de enemigos de la Iglesia Cató lica. 

 
Se ha hablado de mujeres druidas, conocidas como 

Dryades o Bandrui. De Ceridwen existe una leyenda d onde 
ella prepara el cáliz que se puede asimilar al Sant o Grial, 
una pócima de sabiduría sobre el pasado, presente y  futuro, 
lo preparó para su hijo Affagdu para compensar su p oco 
agraciada figura. Esta leyenda confirma la existenc ia de 
mujeres druidas. 

 
 Los druidas sacerdotes de los Celtas 
 
  Los celtas formaban parte de una rama 
indoeuropeos primitivos. Constituían un grupo étnic o muy 
importante hacia el tercer milenio Hack. En la regi ón del 
actual Iràn, Afganistán y el norte de la India. Pos eían una 
religión solar y un culto al fuego; se llamaban a s i mismos 
Ayras, hijos de Ar o Ram, el carnero solar. Estos h ijos del 
sol se esforzaban para llevar a la práctica las cua lidades del 
carnero solar: el sentido del sacrificio y el del d ebate contra 
las tinieblas. 
 
 HISTORIA 
 

El Druidismo tiene su origen en la tradición de los  
pueblos Celtas. La cohesión de este grupo no se tra taba de 

un lazo sanguíneo o racial, sino cultural, religios o y lingüístico.  
 

Los testimonios más antiguos que se conservan de lo s druidas se remontan al S. II Hack, y 
fueron escritos por Posidonio, aunque el relato más  amplio está en las obras de Julio Cesar, uno de 
los peores enemigos de los celtas.  A continuación algunos aspectos de la religión celta o druida: 

 
Deidad principal: Lugh 
 
Paraíso en el más allá: Tir Na N´ogDiosa de la 
fertilidad: Brigit 
 
Animales sagrados: Ciervo, jabalí, oso, salmón 
 
Arma mágica: Excalibur la espada de Arturo 
 
Dios del infierno: Cernunnos  
 
Criaturas del bosque: Ninfas, trasgos, duendes 
 
Culto a los muertos: Monumentos megalíticos 
y brugs (puertas al otro mundo) 
 
Dios maléfico: Balor 
 
Herrero de los Dioses: Goffannon 
 
Árbol mágico: Roble 
 
Aguas sagradas: Manantiales  y ríos 
subterráneos 

 

Actividad sagrada: La Caza 
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 Deidad principal: LUGH 
 

“Lugh lámhfadha” en Irlanda, “Llew Law Gyffes” en 
Gales, “Lugus” en la Gália Transalpina, “Lugo – Lug oes” en 
Celtibéria, “Lugovibus” (Osama, Tarragona, España),  y 
“Lughes” en la Isla de Man. Todos los nombres hacen  
referencia al mismo dios. 
 

Cuenta la mitología celta, que Biróg, una druidesa,  
anunció a Balor, rey de las divinidades fomorianas,  tras el 
nacimiento de su hija Ethlinn, que sería muerto por  su propio 
nieto. Como consecuencia de la predicción el rey fo moriano 
encierra a su hija en una torre de cristal, denomin ada “Torre 
del Mar” ó “Tor Mor”, en la Isla de Tori. Para evit ar que tuviera 
todo contacto con hombre la deja a cargo de 12 nodr izas, con 
ellas creció la niña convirtiéndose en una bella mu chacha, pero 
sin libertad de conocer joven alguno. A pesar de to do quedó 
embarazada de Ciann, hijo de Dian Cecht, el dios sa nador Dé 
Dannan, gracias a un ardid y dio a  luz trillizos. 
 

Al nacer estos, Balor, su propio abuelo, mandó tira rlos 
al mar. Pero uno de ellos salvó la vida. Creció con  Mannanán 
Mac Lyr  otro dios Dannan, aprendiendo aptitudes y 
habilidades que le dieron otro de sus sobrenombres 

“Ildanach”, el de los múltiples dones, posteriormen te fue conocido como “Lugh”. Después de su 
aprendizaje, es adoptado por la reina Talltiu, de l os Fir-Bolgs, cuando fallece Lugh en honor a su 
madre adoptiva establecerá en el lugar la “Oenach T aitenn”, asamblea que reúne a los reyes celtas de 
Eire en la celebración de Lughnasadh, y se venera e l aspecto solar de Lugh. 

  
Lugh es un dios pancéltico y aparece en lugares div ersos y distantes en ciudades de Gália 

como Lyon, cuenta una leyenda que fue ubicada en el  sitio donde unos cuervos (animales asignados 
a Lugh) se posaron, en Holanda, Leiden, en Silesia Leignitz, en España Lugo y en Osma (Tarragona). 
Lugh es quizá la divinidad más grande y con más sim bolismos en la creencia druida-celta. 
 

La leyenda de Lugh no solo está descrita en el Leab har Ghabhala ó Libro de las Invasiones. En 
el “Ciclo del Ulster” vuelve a aparece como padre d e Cuchalainn que vuelve del Otro Mundo para 
proteger a su hijo en los combates contra la reina Medb de Copnnaught. La madre de Cuchalainn fue 
Dechtera ó Dechtire en Escocia. 
 

La consorte de Lugh es Nás, que en la Galia es llam ada Rosmerta. Le fue infiel con “Cearmhaid 
Milbhéal” (Boca de miel). La historia se repite en el “Lugh Galès” ó “Lleu Llaw Gyffes” donde también 
es engañada por su esposa “Blodeuwedd” (L a Doncell a de la Flor) el Lugh irlandés, mata al amante, 
pero vuelve a la vida por los poderes de su padre D aghda, pero los hijos de Cearmhaid toman 
venganza y uno de ellos Mac Cuill, mata a Lugh.  
 

 
 
 

Por Jaume Mestres i Capitán 
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 El gran triunfador de la Primera Cruzada, 
guerrero extraordinario, conquistó la Ciudad Santa de 
Jerusalén de manos de los infieles y estableció el Reino 
Latino de Jerusalén, del cual fue el primer Soberan o, 
convirtiéndose en el cruzado por excelencia. 
 
 Algunos grandes hombres dejan detrás de si una 
leyenda que los rodea con una luz especial, 
convirtiendo en arquetipo sus hechos y sus glorias.  
Uno de ellos fue Godofredo de Bouillon, el conquist ador 
y fundador del Reino Latino de Jerusalén. “ La leyenda 
se apoderó de este poderoso y tierno señor del país  
valón para tomarlo el arquetipo del cruzado”. 
 
 Luego de su muerte, pasó a ser el héroe de las 
canciones de gesta, como lo habían sido antes 
Carlomagno y Rolando. 

 
Nació en Boulogne-sur-Mer en 1060, hijo de 

Eustaquio II, Conde de Boloña, y de Ida, hija de 
Godofredo el Barbudo, duque de la Baja Lorena. 
Godofredo pertenecía a una antigua familia que aleg aba 
tener a Carlomagno entre sus antepasados. Como 
vasallo del Sacro Imperio Romano Germánico, apoyó 

las pretensiones de Enrique IV en la Guerra de las Investiduras contra el Papa Gregorio VII (1080-
1084). En pago, el emperador devolvió el ducado de la Baja Lorena, que había anexionado, y del cual 
era heredero el joven noble valón. El nuevo duque d e la Baja Lorena, de espíritu idealista y 
extremadamente religioso, vio removerse su interior  ante las predicas iniciadas a favor de recuperar 
los Santos lugares.  

 
  Godofredo siguió al Emperador, convertido en su s oberano, en la Guerra de las Investiduras 
y en la expedición italiana contra el Papa San Greg orio VII, entrando en Roma en 1084. Según 
algunos, para expiar este pecado, Godofredo fue de los primeros en tomar la cruz respondiendo al 
llamado del papa Urbano II, en 1096, junto con sus dos hermanos, Balduino y Eustaquio. Para 
financiar la campaña, vendió o empeñó varios de sus  estados, reuniendo, con sus hermanos, 80 mil 
guerreros. Su ejército estaba compuesto en su mayor ía, por valones y flamencos. Como hablaba 
corrientemente ambas lenguas, por haber nacido en l a frontera de esas dos naciones, servía de 
árbitro entre las querellas nacionalistas de dichos  pueblos. 
 
 Era generalmente estimado, recto, valeroso, casto,  devoto, humano y de hermoso aspecto y 
elevada estatura, cabellos rubios ”,  y “ se lo retrata como el perfecto tipo del caballero c ristiano. Alto 
de estatura, con un porte agradable y con una maner a tan cortés, ‘que parecía un monje mas que un 
guerrero ’”.  Era “ considerado tan buen guerrero como fervoroso cristi ano”.  Su fuerza era proverbial. 
Narran las crónicas que, con un solo golpe de espad a, partió a un guerrero árabe de arriba abajo, en 
dos partes iguales. 
 
 Los príncipes cruzados tomaron con sus respectivos  ejércitos, diferentes recorridos hacía 
Tierra Santa, combinando reunirse en Constantinopla . Godofredo y los franceses del norte siguieron 
su camino con severa disciplina, a través de Aleman ia, Hungría y Bulgaria, llegando a las puertas de 
la capital del Imperio de Oriente. 
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 El otoño, los cruzados negociaron con el rey Colom an el paso libre a través del reino húngaro. 
El ejército pasó con estricta disciplina, a diferen cia del contingente popular que anteriormente había  
seguido a Pedro el Ermitaño, quienes tuvieron que s er atacados por sus saqueos y desmanes con la 
población campesina. El emperador bizantino, Alejo I Comneno, abasteció de tropas al contingente 
cruzado, pero estrechamente vigilado por las tropas  pechenegas, que hacían su labor de policía, 
deteniendo a los rezagazos e incluso matando a los cruzados que realizaban actos de saqueo. No 
obstante, el 23 de diciembre, el ejército de cruzad os flamencos y valones estaba en los arrabales de 
Constantinopla, la segunda Roma. El emperador quiso  evitar que el contingente borgoñón se juntase 
con el normando-siciliano y el aquitano. Los recelo s con los bizantinos eran constantes. Los 
caballeros del norte, eran vistos por los educados griegos, como bárbaros semisalvajes, que en 
poco se diferenciaban de aquellos que en el siglo V  habían arruinado la parte occidental del Imperio 

Romano. Por su parte, los cruzados veían 
en aquellos griegos cultivados, hombres 
pragmáticos, enriquecidos por el comercio 
con el Oriente, tolerantes con las otras 
culturas, y desconfiados de todo ideal. La 
muerte en combate, era algo honorable 
para un guerrero germano, sí, además se 
hacía por liberar los Santos lugares, el 
motivo contraía un mayor honor. Por el 
contrario, los bizantinos no consideraban 
la muerte en combate como honorable, ni 
siquiera si se había luchado en defensa de 
la religión frente a las tribus nómadas 
turcas, de religión musulmana. La 
divergencia de mentalidades debía 
contraer problemas. Además, Alejo I, 
como emperador bizantino exigía el 
juramento de vasallaje de los cruzados en 
su marcha hacia oriente. Ante la 
superioridad militar del ejército bizantino, 
los jefes de la cruzada debieron jurar su 
fidelidad al emperador. Godofredo, fue uno 
de los que intervinieron a favor de realizar 
el juramento, para evitar problemas y 

asegurar el abastecimiento de los bizantinos a su e jército. 
 

Godofredo de Bouillon era el único de los 
grandes que estaba dispuesto a quedarse, a diferenc ia 
de su hermano, Eustaquio, quien volvió a Europa. 
Godofredo era duque de Lorena, por herencia materna , 
descendiente del propio Carlomagno. No obstante, es te 
señorío había sido conquistado por el emperador, qu ien 
se lo había enfeudado de nuevo, por su lealtad en l a 
guerra de las Investiduras contra el Papa, pero sin  
carácter hereditario. Por tanto, a Godofredo más le  
convenía quedarse en Tierra Santa, que volver a tom ar 
el mando de un territorio cuestionado por la autori dad 
imperial. En cuanto, a su persona, era el único que  
podía tener la unanimidad del resto de los componen tes 
de la cruzada. Su idealismo caballeresco siempre se  
había resaltado, intercediendo en las disputas de l os 
compañeros y demostrando su adhesión a la cruzada 
por su noble religiosidad. Este aspecto era visto p or sus 

soldados hasta como un defecto, por ser Godofredo, famoso por su intensa vida religiosa y llevar 
una vida ascética. A diferencia de su hermano, Bald uino, señor de Edesa, quien era más político y 
pragmático en el arte de gobernar. Sin embargo, su aspecto físico impresionó a los cristianos 
árabes, su altura y rubia cabellera, adornada por u na barba dorada, representaba la imagen del 
guerrero venido del norte de Europa, que llevaba po cas generaciones cristianizado, pero que 
conservaba las virtudes guerreras de sus antepasado s. 
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 Godofredo resultó una persona de 
grandes cualidades, y un gran guerrero, pero 
siempre se mostró sensible ante las 
peticiones de la Iglesia, que ante la fuga que 
había protagonizado la jerarquía griega ante 
los musulmanes, el patriarcado y el resto de 
las sedes episcopales fueron ocupadas por 
francos de rito latino. Godofredo realizó 
numerosas donaciones al patriarcado, 
convirtiendo a la Iglesia en uno de los pilares 
económicos y políticos del nuevo Estado.  
 

Como guerrero, Godofredo consiguió 
derrotar a los egipcios, quienes siempre 
habían ejercido de potencia regional en la 
zona. La conquista de la fortaleza de Ascalón, 
proporcionaba la seguridad del Estado ante 
una posible invasión egipcia, proveniente 
desde el desierto del Sinaí. Después buscó 
una salida segura en la costa, por donde 
pudiesen venir las peregrinaciones y las 
ayudas militares al nuevo reino, para cuya 
defensa resultaban imprescindibles. Para ello 
reconstruyó Jaffa, que se convirtió en el 
nuevo puerto del reino de Jerusalén. Por la 
mejor bahía, pensó en sitiar Acre, para lo que 

solicitó la ayuda de los venecianos. Venecia, Génov a, Pisa y Amalfi pronto acudieron a las costas del 
nuevo reino, solicitando privilegios para sus comer ciantes, quienes se instalaron en barrios 
separados, en las ciudades de la costa. Ellos haría n de intermediarios entre las caravanas 
procedentes de Asia y los consumidores del occident e europeo. A cambio, los señoríos italianos, 
que rivalizaban entre sí, proporcionaban su ayuda n aval a las operaciones militares del nuevo reino.  
 

Sin embargo, Tierra Santa se mostrará una tierra fa tal para los cruzados. El clima y las 
enfermedades daban pronto con la vida de los cruzad os. La población latina establecida en 
Palestina, siempre fue poco numerosa y la mortalida d de los niños varones fue grande. Además, la 
vida guerrera traería siempre un fuerte déficit de caballeros en el reino. Los estados latinos siempre  
dependerían para su defensa de la ayuda exterior de  sus hermanos europeos.  
 

El 18 de julio de 1100, Godofredo moría en Jerusalé n, un año después de la conquista de la 
ciudad Santa. El primer monarca jerosolomilitano se ría enterrado en la iglesia del Santo Sepulcro, 
siendo sucedido por su hermano Balduino, señor de E desa. Godofredo pasaría a la leyenda, como el 
ideal del caballero cruzado, idealista, cumplidor d e su palabra, fiel a la Iglesia, obediente a la 
autoridad imperial y buen amigo de sus compañeros. Aunque, su corta vida como mandatario no 
reflejo categoría de estadista, su vida si demostró  las cualidades que debía adornar a un guerrero y 
aun fiel servidor de la Iglesia. 

 
 
 
 

(Por FLP) 
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Iglesia de Ntra. Señora del Monsacro  
 

 Existían en el medievo dos ramales del Camino 
de Santiago que desde las Asturias de Oviedo 
pasaban al Reino de León, y viceversa, claro. Uno 
cruzaba la puerta de Pajares hacia León capital, ot ro 
se aventuraba por el puerto de Ventana hacia 
Ponferrada. Ambos partían de Oviedo hacia el sur y,  
tras cruzar el río Nalón, se bifurcaban camino de s us 
respectivos puertos de montaña bordeando la maciza 
mole rocosa del Monsacro. 
 
 Tanto los peregrinos que llegan a Oviedo por 
los caminos de la costa, haciendo etapas hacia 
Compostela, como aquellos que subían expresamente 
desde León para visitar la Cámara Santa y el Arca d e las Reliquias antes de continuar hacia Galicia, 
observaban con un temor reverente y supersticioso l a silueta del Monsacro, elevando su cumbre a 
1.057 metros como queriendo escapar al abrazo de lo s riachuelos Morcín y Riosa, que socavan su 
base lenta pero inexorablemente.  
 
 Sin embargo, tras visitar Oviedo y conocer allí la  piadosa historia sobre Santo Toribio y el 
Arca Santa, muchos peregrinos emprendían la sinuosa  ascensión de la Cumbre Sagrada para poder 
recoger los cardos milagrosos que crecen en su cima , tomar un puñado de tierra curativa extraída 
del pozo interior de la capilla octogonal, que coro na la montaña mágica, y orar piadosamente ante 
Nuestra Señora del Monsacro: la Dama Negra del dolm en, custodiada en aquel entonces por unos 
fraters misteriosos. 
 
 Esta iglesia poligonal, por ser la más enigmática de todas, ya que a la tradicional ausencia de 
documentación se une en este caso la ausencia de in vestigaciones y estudios contemporáneos, 
producto en gran medida de la agreste situación del  edificio -las nieves del invierno y los barrizales  
del deshielo primaveral, unidos a las lluvias otoña les, impiden durante la mayor parte del año el 
acceso a la capilla, que no ha permitido siquiera e l conocimiento de su existencia. 

 
 "En la cumbre del Monsacro, existen dos 
ermitas, conocidas generalmente por las 
designaciones de capilla de abajo y capilla de 
arriba, atendiendo a su situación relativa en los 
extremos norte y sur respectivamente de la majada 
a que dan nombre". La capilla o ermita de abajo 
está emplazada junto al borde septentrional de la 
cumbre, en el extremo del sendero que asciende 
por el Llorena y al comienzo de la Majada de les 
Capilles. 
 
 Se trata de una construcción compuesta por 
una nave rectangular y ábside en su cabecera, 
orientada al Este, cuyo estilo denota un románico 
tardío. 

 
 "A 300 metros de la capilla de abajo, al extremo s ur de la Majada de les Capilles, de la que se 
halla separada por una corta pendiente, está emplaz ada, en situación más dominante que la anterior, 
la ermita o capilla de arriba. Es una construcción de planta octogonal que también parece 
corresponder al románico tardío 1." 
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 La capilla de arriba, o de Nuestra Señora del 
Monsacro, es una construcción que consta de cuatro 
partes, añadidas en diferentes períodos, que nos 
permiten seguir su evolución con relativa claridad.  El 
elemento más antiguo es la nave octogonal, de lados  
desiguales y mampostería irregular; con una sencill a 
portada sin decoración, al NO, que presenta trazas de 
haber sido restaurada en diferentes épocas; una 
pequeña ventana al O y unos curiosos huecos, dos 
por cada lado del octógono, en el parte superior de  los 
muros a unos dos tercios del suelo. En su interior,  el 
empedrado del suelo parece haber sido retocado 
recientemente, perdiendo su disposición primitiva, 
mientras que en el lado S conserva un curioso altar  
hueco que cubre un pozo de un metro de profundidad,  
el "Pozo de Santo Toribio". 
 
 En el lado E del octógono se añadió en época indet erminada, pero también en estilo románico 
-lo que nos hace suponer que no trascurrió mucho ti empo entre uno y otro elemento-, un pequeño 
ábside de dos tramos: uno rectangular y otro semici rcular, que contiene algunos sillares tallados 
aunque en su casi totalidad esté levantado con mamp ostería irregular. Interiormente estuvo cubierto 
de pinturas, algunas de las cuales alcanzó a ver y fotografiar J.M. González en 1958 pero que hoy 
han desaparecido, representando escenas de la Virge n con el Niño y una curiosa vista de la ermita 
de abajo por su cara sur. 
 
 Junto al ábside, en el lado SE, se añadió luego un  recinto trapezoidal irregular, conocido 
como "cueva del ermitaño", para lo cual fue preciso  excavar la caliza ladera junto a la que se alza la  
capilla. Su cubierta y arcos son de medio punto, po r lo que se deduce su origen igualmente 
románico.  
 
 Finalmente, la cuarta parte de la construcción son  las bóvedas, realizadas en piedra porosa 
ligera traída de otro sitio, mientras que los muros  están elevados utilizando la caliza tan abundante 
en el Monsacro. Además, la bóveda del octógono se s ustenta internamente mediante arcos ojivales 
cuyos nervios se unen en el centro, solución típica mente gótica y por tanto posterior al resto de la 
capilla. 
 Esto podría carecer de importancia si no fuera por  las consecuencias que de ello se derivan 
para la estructura general del edificio. Efectivame nte, M. A. Cadrecha apunta la hipótesis de que 
primitivamente la cubierta del octógono fuese de ma dera con un apoyo central en forma de columna, 
bien de madera o de piedra, que encajaría en el ext raño hueco del suelo en el centro del octógono. 
Volvemos a encontrar pues el esquema de la columna central, el "Axis Mundi" o "Arbor Vitae", en un 
edificio poligonal. Pero hay algo más: es muy posib le que junto con la existencia de un soporte 
central y ligado a él debamos suponer la presencia de un segundo piso interior en la capilla, 
realizado en madera, que se sustentaría tanto en la  supuesta columna central como en los muros 
laterales, en éstos mediante los curiosos huecos, y a señalados, que cual mechinales aparecen 
emparejados en cada lado del octógono. 
 
 Con todos los elementos citados nos remite al esqu ema general tantas veces citado en 
relación con las capillas poligonales del Temple: l a cueva, el altar inferior, el árbol central, la es tancia 
superior. Esquema que hemos visto repetido hace poc o en San Baudelio de Berlanga, la Vera Cruz 
de Segovia y la Roronda de Tomar... 
 
 C. Cabal opina que la ermita octogonal del Monsacr o debe su traza poligonal al hecho de 
haber sido construida sobre la planta de un dolmen o túmulo dolménico cuya cámara funeraria se 
correspondería con el Pozo de Santo Toribio, antes citado. Y el P. Carvallo nos informa que el 
recuerdo de Santo Toribio estaba tan enraizado en l os dólmenes que la tradición popular asturiana lo 
consideraba a efectos devocionales, como patrón de tales monumentos prehistóricos.  En realidad 
no se trata más de la cristianización sincrética de  antiguas piedras sagradas. 
 

Volviendo al Monsacro podemos rastrear, en cuatro f ases esquemáticas, la continuidad de los 
cultos religiosos que desembocaron en la construcci ón de la capilla de Nuestra Señora de 
Monsacro. 
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 Uno. En la cima del monte y más concretamente en l os alrededores de la capilla octogonal se 
ha descubierto un importante conjunto tumular, de o rigen megalítico, cuyos ajuares funerarios 
contenían hachas de piedra pulimentada, es decir ex votos rituales conocidos en el medievo como 
"piedras del rayo" y considerados talismanes. Se tr ataría de un culto a la Gran Madre efectuado en 
los santuarios dolménicos, emplazados allí porque e l monte era un lugar de poder, y en cuyo 
contorno eran inhumados los cuerpos porque se esper aba obtener así el poder regenerador de la 
tierra sagrada. 

 Dos. En un momento 
prehistórico o primhistórico, los 
habitantes prerromanos añadirían al 
culto de la Gran Madre un culto 
heliolátrico, cuyo rastro ha llegado 
hasta nosotros en la costumbre de 
recoger los cardos "mágicos" o 
"sagrados", símbolo solar por 
excelencia entre los pueblos 
norteños. Esta asimilación, símbolo 
solar-Gran Madre, se detectará 
posteriormente en la Virgen Madre 
del medievo.  
 
 Tres. Con la llegada de los 
romanos, los astures 
semirromanizados y los propios 
latinos asimilarán los cultos 
precedentes con el culto a Júpiter, 

al que estaban dedicados casi todos los montes sagr ados, datando de esta época el nombre de 
Monte Sacrum, Monte Sagrado, Monsacro, no como una inauguración de la sacralidad del monte, 
sino como una confirmación de su antigüedad.  
 
 Cuatro. La cristianización pone fin a los cultos p recedentes. Los concilios toledanos del 681 y 
682 lanzan su "anatema sit veneratoribus lapidum"; el concilio de Rouen, el 698, condena a los que 
ponen velas votivas en los dólmenes y menhires o ha cen promesas y oraciones ante ellos; y el 
concilio Cesaraugustano XII establece en su canon I V que "a nadie se permitirá ir en romería a los 
montes...". Pero los astures, que a duras penas sop ortaban una leve capa de barniz cristiano, 
persisten obstinadamente a subir al Monsacro con su s ofrendas y ritos para festejar a la Gran Madre 
en los templos de los Antiguos, los dólmenes, porqu e allí y sólo allí podía darse la experiencia 
mágica trascendente, el fenómeno místico-mistérico,  el milagro. Por tanto, ante la inconveniencia 
"política" de suprimir totalmente el culto a la Gra n Madre en el Monsacro, se optó por su 
"legalización", es decir, la iglesia dominante ofic ializó el culto allí implantando asumiéndolo como 
propio, por el simple y sencillo método de levantar  en la cima una capilla que sacraliza legalmente el  
enclave, sustituyendo el culto a los dólmenes por e l del Pozo de Santo Toribio y el culto a la Gran 
Madre Tierra por el de la imagen negra de Nuestra S eñora de Monsacro. 
 
 En la colección diplomática del Monsacro de San Vi cente, de Oviedo, aparece el único 
documento que poseemos sobre la comunidad religiosa  que habitó en el Monsacro desde el siglo XII 
 
 Se trata de un documento de donación, por el cual el rey Fernando II de León y su hermana la 
reina de Asturias, Doña Urraca, otorgan el territor io comprendido entre la meseta y la cumbre del 
Monte Sacro, amén de ciertos pastos para ganado fue ra de dichos términos, a un tal "frater" 
Rodericus Sebastianis y a unos "fratres de Monte Sa cro", con fecha 1 de julio de 1158. 
 
 Teniendo en cuenta la fecha del documento, mediado s del siglo XII, parece lógico atribuir a 
esta comunidad la construcción de la capilla del Mo nsacro, junto con la implantación de culto a la 
imagen románica de la Virgen.  
 
Que la comunidad de "fratres" debió de ser importan te lo atestiguan los propios edificios, puesto 
que de haber consistido en cuatro ermitaños troglod itas no habrían necesitado para nada dos 
iglesias de esas características; por lo escasos re stos conservados, que tuvieron algún otro tipo de 
edificios de carácter conventual y un cementerio ju nto a la ermita de abajo, de la Magdalena. 
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 Además, a pesar de que se hable tanto de los ermit años del Monsacro, no aparece 
documentado por parte alguna que se tratase de ermi taños; el documento real los nombra "fratres": 
hermanos, y no "Dea voto": ermitaño, ni tan siguier a "monacus": monje. El hecho mismo de la 
donación por los monarcas confirma la importancia d e esta comunidad. 
 
 También está el hecho de que la donación, no es es pontánea sino que responde a una 
petición previa porque alguien desea instalarse en un lugar determinado y no en otro; pues siempre 
cabe la posibilidad de permutarlos o venderlos. El caso es que, en el Monsacro, los "fratres" querían 
precisamente ese lugar inhóspito de la cima, incomu nicado prácticamente durante todo el año, de 
casi nulo rendimiento agrícola salvo los pastos, do nde el afluir de peregrinos no había de ser 
precisamente abundante -al menos como para construi r una fuente importante de ingresos-. 
Peregrinos y romeros que, no lo olvidemos, eran dir igidos a la ermita de La Magdalena antes que a la 
de Nuestra. Señora del Monsacro. 
 
 Finalmente tenemos que cuando la real pareja conce de "coto e inmunidad" a los "fratres" del 
Monsacro, lo hacen en la persona del "frater" Rodri go Sebastianez. Así pues, no debemos descartar 
a priori la hipótesis de que la comunidad de "fratr es" del Monte Sacro fuese una encomienda 
Templaria, regida por Rodrigo Sebastiánez, quien, h abiendo ingresado en la Orden entre 1145 y 1158, 
fue el encargado de recibir la donación real en su calidad de Maestre. 
 
 Los Templarios, que a lo largo de su dilatada sing ladura histórica buscaron siempre la 
posesión de determinados enclaves, no sólo por su e ventual valor estratégico -militar, político o 
económico- sino porque allí la tradición ancestral situaba lugares de Poder, lugares "mágico-
sagrados", tenían en esta zona asturiana un campo a mpliamente abonado por aportaciones 
culturales de sucesivas civilizaciones, y ello desd e un pasado remoto. La ruta medieval que, 
partiendo de Oviedo, atravesaba el Monsacro, rodeab a la Sierra del Aramo hacia el sur y se internaba 
por la Sierra de Sobia o por Peña Rueda, buscando l os puertos de Ventana o San Lorenzo, era lo 
suficientemente importante desde el punto de vista del fenómeno "mágico" como para considerar 
lógico un asentamiento templario, que tendría en el  Monsacro y en su capilla octogonal un discreto, 
pero destacado, lugar de iniciaciones centrado en N uestra Señora del Monsacro, la Dama Negra del 
Dolmen, venida de Jerusalén junto con su "prima" po nferradina Nuestra Señora de la Encina en las 
pródigas alforjas de Santo Toribio de Astorga. 
 
 Con estos asentamientos asturianos, los caballeros  Templarios controlarían el territorio 
mágico de las sierras del Aramo y Sobia , al tiempo  que protegían aquellas importantes vías de 
comunicación que, disfrazadas de caminos jacobeos s ecundarios, les unían con sus posesiones 
leonesas del Bierzo, Los Ancares y La Maragatería, atravesando los puertos de Ventana, San 
Lorenzo y La Mesa. 
 
 Pero si extraña fue la creación de aquella comunid ad de fratres, no menos enigmática fue su 
extensión. Tradiciones tardías aseguran que hubo nu merosas excomuniones, lanzadas por los 
obispos contra los fratres ermitaños del Monsacro, porque éstos se negaban a rendir cuentas de los 
fondos recaudados en el Santuario.  
 
 Se trate del recuerdo deformado de otra cosa. Y al go de ello podemos intuir, porque para ser 
unos fratres ermitaños que vivían de limosna y de l os escasos productos de la tierra, junto con unas 
cuantas reses que pastoreaban allí mismo, mostraron  una capacidad constructiva inusitada, 
levantando dos capillas nada despreciables y un con junto de edificios conventuales anejos que no 
debieron de resultarles baratos. Por eso pensamos q ue en el fondo de esas tradiciones acerca de su 
extinción, late solapadamente una visión deformada de la supresión de los fratres Templarios y las 
motivaciones político-económicas que la provocaron:  el poder autónomo del temple, que no daba 
cuentas a nadie de sus actos, y la necesidad imperi osa de una monarquía cada vez más absolutista 
de suprimir a aquellos que podían hacerle sombra al  tiempo que se apoderaba de sus cuantiosos 
bienes. 
 Pero aquí, como en tantas otras cosas, la historia  guarda celosamente sus secretos. Nada 
podemos asegurar, sólo nos resta mantener dudas raz onables y continuar planteando preguntas 
inquietantes que tal vez alguien, algún día, respon derá... 
 

 
(Por FLP) 
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 El Sudario de Turín (asimismo conocido como la Sín done de Turín, la Sábana Santa o el Santo 
Sudario) es una tela de lino que muestra la imagen en negativo fotográfico de un hombre que 
presenta marcas y traumas físicos propios de una cr ucifixión, junto a otros totalmente atípicos, pero 
acordes con los hechos relatados en La Pasión. 
 
 Actualmente, se encuentra en la capilla real de la  Catedral de San Juan Bautista, en Turín 
(Italia). Las opiniones sobre el Sudario son divers as: muchas personas afirman que es el mismo 
lienzo o sudario que cubrió a Jesús de Nazaret en e l sepulcro, y que durante su resurrección su 
efigie quedó grabada en negativo de algún modo en l as fibras, mientras que los escépticos arguyen 
que el sudario es un fraude o falsificación medieva l. El origen del sudario y sus imágenes es todavía 
fuente de intenso debate entre científicos, creyent es, historiadores y escritores. 
 
 Las evidencias y argumentos a favor de la autentic idad del sudario incluyen análisis 
materiales y textiles que fechan su origen en el si glo I; las propiedades inusuales e inexplicables de  
la imagen, que según algunos no pudo ser obtenida c on ninguna técnica de formación de imágenes 
conocida antes del siglo XIX; por otra parte, análi sis y argumentos en contra que incluyen una carta 
de un obispo medieval al Papa de Aviñón alegando co nocimiento personal de que la imagen fue 
astutamente pintada para sacar dinero de los peregr inos, la datación radiometríca de 1988, y análisis 
químicos sobre las manchas, de Walter McCrone. 
 
 La máxima discusión gira en torno a su datación po r el método del carbono 14 llevada a cabo 
en 1988, que apuntaba a un origen medieval del paño . Para algunos, esta datación ha zanjado para 
siempre el asunto demostrando que el sudario es una  falsificación del siglo XIV (aún pendiente de 
determinar cómo se realizó). Por otra parte, los de tractores del C-14 argumentan que la datación por 
este sistema es errónea, ya que la tela está muy co ntaminada y no sabemos hasta qué punto la 
formación de la imagen, o los tres incendios por lo s que pasó el lino, pudieran haber afectado su 
composición química. 
 

 
 
 OBSERVEMOS: 
 
 El sudario es rectangular y mide aproximadamente 4 ,40 x 1,10 metros. Está constituida por 
fibras de lino, entretejidas en punto de escapulari o con fibras de algodón. En él aparecen las vistas 
en negativo frontal y dorsal de un hombre desnudo, cubriendo su ingle con las manos. Las dos 
vistas poseen direcciones opuestas, y están alinead as sobre el plano medio del cuerpo. La cabeza 
converge hacia el centro del paño en ambas vistas, hasta casi encontrarse. Las vistas se 
corresponden con la proyección ortográfica de un cu erpo humano. 
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 El Hombre del Sudario lleva barba y bigote, y su c abello (que cae a la altura de los hombros) 
está peinado con raya en medio. Es musculoso y bien  proporcionado, y bastante alto (1,85 m) tanto 
para un hombre del siglo I (época de la muerte de J esús) como para los del Medievo (posible 
momento de la creación del sudario, y de la primera  noticia indiscutible de su existencia). En la tela  
se perciben manchas de color rojo oscuro, que muest ran las heridas. Según últimas investigaciones 
se trataría de sangre del grupo AB, pero que tampoc o demuestra nada puesto que no hay con que 
comparar el perfil de ADN. 
 
 El 28 de mayo de 1898, el fotógrafo italiano Secon do Pia realizó la primera fotografía del 
sudario, llevándose una sorpresa al examinar el neg ativo de su obra: en el negativo, la imagen tenía 
todo el aspecto de un positivo, lo que implica que la imagen marrón amarillenta mostrada en el 
sudario sería en realidad alguna clase de negativo.  Los observadores del negativo fotográfico han 
notado a menudo un espectacular aumento del relieve  y detalle del hombre del sudario, causando un 
efecto inesperado. El negativo de Pia intensificó e l interés por el sudario y renovó los esfuerzos en 
pos de determinar su origen. 

 
 POSIBLE HISTORIA ANTES DEL S. XIV 
 
 Existen numerosos informes, de origen desconocido y previos 
al siglo XIV, sobre lugares en donde se veneró la m ortaja de Jesús o 
una imagen de su cabeza (ver Humberto, 1978). No ob stante, no se ha 
podido conectar con certeza ninguno de ellos con la  tela que 
actualmente reside en la catedral de Turín. Ninguno  de los informes 
de los hasta 43 posibles «sudarios genuinos» hace m ención de una 
imagen de un cuerpo, salvo el de la imagen de Edesa . 
 
 Se cuenta que la Imagen de Edesa (también llamada 
Mandylion) contenía la imagen del rostro de Cristo,  y existen noticias 
fiables de su existencia desde el siglo VI. Algunos  ven una 
correlación entre el Sudario de Turín y la Imagen d e Edesa. Ninguna 
leyenda relativa a la imagen lleva a pensar que con tuviera la imagen 
de un Jesús malherido, sino que mencionan que la im agen fue 
transmitida a la tela por el propio Jesús. Suele de scribirse como una 
mera representación del rostro de Jesús, no del cue rpo entero. Los 
defensores de la teoría de que la imagen de Edesa y  el sudario son el 
mismo objeto, liderados por Ian Wilson, creen que s iempre estuvo 
plegado de manera que solo mostraba el rostro. 
 
 Se citan tres muestras principales de evidencia pa ra 

identificarla con el sudario. Juan de Damasco menci ona la imagen en su obra anti-iconoclasta Sobre 
las imágenes santas , describiéndola como una cinta o tela oblonga, en lugar de un cuadrado, como 
sostienen otras notificaciones de la tela de Edesa.  
 
 Imagen de un manuscrito húngaro proveniente de 119 2-1195. Los partidarios del sudario 
suelen usarla como prueba de su existencia previa a l siglo XIV, señalando que el parche en forma de 
L cerca de las manos se corresponde con los huecos por quemaduras de la reliquia, y la semejanza 
entre el poco usual tejido de la sábana y el de la tela, en panel inferior. 
 
  Con motivo del traslado de la sábana a Constantin opla en 944, Gregorio Refendario, 
arcediano de la Hagia Sophia (Constantinopla), dio un sermón sobre el artefacto. Dicho sermón se 
perdió, pero volvió a aparecer en los archivos del Vaticano, y en 2004 fue traducido por Mark Guscin. 
El sermón informa de que la tela de Edesa no conten ía sólo la cara, sino una imagen de cuerpo 
entero, que se atribuía a Jesús. También menciona m anchas de sangre de una herida en el costado. 
Desde entonces, han aparecido otros documentos en l a Biblioteca del Vaticano y en la Universidad 
de Leiden (Países Bajos) que lo confirman. «[Non tantum] faciei figuram sed totius corporis fi guram 
cernere poteris»  (‘No sólo puede verse el contorno de una cara, sin o también la figura completa de 
un cuerpo’). (En latín:.) (Cf. Códice Vossianus Lat inus Q69 y Códice de la Biblioteca Vaticana 5696, p . 
35). 
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En 1203, un cruzado llamado Robert de Clari asegura  haber visto la tela en Constantinopla: «Donde 
estaba el sudario en el que nuestro Señor fue envue lto, y que cada viernes se alzaba bien alto para 
que uno 
Pudiera ver en él la figura de nuestro Señor”. 

 
 Salvo que se trate del Sudario de Turín, ya que la  imagen de Edesa también se le conocía 
como Tetradiplon  que significa en griego doblado cuatro veces , la Imagen de Edesa se halla en 
paradero desconocido desde el siglo XIII. 
 
 SIGLO XIV 
 
 El paradero del santo sudario luego del saqueo de Constantinopla es desconocido. Un 
reciente estudio de la historiadora italiana Bárbar a Frale afirma que el sudario fue custodiado por lo s 
Caballeros Templarios desde el saqueo de Constantin opla hasta la disolución de la orden en 1312. 
En su libro "Los Templarios y la Síndone de Cristo"  Frale relata que en 1287 un joven de buena 
familia llamado Arnaut Sabbatier ingresó a la Orden  de los Caballeros Templarios y luego de ser 
admitido fue invitado a besar tres veces los pies d e la imagen del Santo Sudario. Ya el investigador 
Ian Wilson había sugerido que el supuesto ídolo bla sfemo Bafomet que adoraban los Templarios no 
era más que el Santo Sudario. No es de extrañar que  cuando el sudario reaparece en 1357 se 
encuentra en poder de la viuda de Jean de Charnay, nieto del Preceptor de Normandía de la Orden 
del Temple y compañero en la hoguera de Jacques de Molay, Geoffroy de Charnay. 
 
 La historia documentada de la tela ahora guardada en Turín como tal empieza en 1357, 
cuando la viuda del caballero francés Geoffroy de C harnay la expuso en una iglesia en Lirey, Francia 
(diócesis de Troyes). Los escudos de armas del caba llero y su viuda pueden verse en el Museo 
Cluny de París, en un medallón peregrino que tambié n muestra una imagen del Sudario de Turín. 
 
 A lo largo del siglo XIV, el sudario fue expuesto públicamente a menudo, aunque no de forma 
continua, puesto que el obispo de Troyes (Henri de Poitiers) había prohibido venerar la imagen. A los 
treinta y dos años de este pronunciamiento, la imag en volvió a exponerse, y el rey Carlos VI de 
Francia ordenó que se llevara de Troyes, citando la  impropiedad de la imagen. Los comisionados 
fueron incapaces de llevar a cabo la orden. 
 
 En 1389, el obispo Pierre D'Arcis denunció en una carta al papa de Aviñón que la imagen era 
un fraude, indicando que ya había sido denunciada a nteriormente por su predecesor Henri de 
Poitiers, al que le extrañaba que no fuese citada e n las Sagradas Escrituras. 
 
 Según D'Arcis, «Un examen riguroso descubrió event ualmente cómo la imagen había sido 
astutamente pintada, siendo la verdad corroborada p or el propio pintor, esto es, que fue producto de 
la mano del hombre y no fue forjada ni se formó mil agrosamente». En la carta no se nombra al 
artista. La carta de D'Arcis menciona también el es fuerzo del obispo Henri por eliminar la veneración,  
pero que la tela fue rápidamente escondida «unos 35  años», lo que concuerda con los detalles 
históricos antes mencionados. La carta ofrece una d escripción precisa de la sábana. 
 
 «Tras dibujar con audaz maña la imagen a doble car a de un hombre, es decir, vista frontal y 
dorsal, declaró falsamente y pretendió que se trata ba del sudario en el que nuestro salvador 
Jesucristo fue envuelto en el sepulcro, y sobre el que la figura completa de nuestro salvador ha 
permanecido por ello impresa junto a las heridas qu e portaba”. 
 
 Si lo expuesto en esta declaración es cierto, serí a coherente con la datación del carbono 14 
del sudario (ver más abajo). Desde el punto de vist a de los escépticos, ésta es una de las pruebas 
más sólidas de que la sábana es una falsificación. 
 
 Pese a las declaraciones del obispo D'Arcis, Cleme nte VII (primer antipapa del Gran Cisma de 
Occidente) prescribió indulgencias a los que peregr inaran al sudario, por lo que la veneración 
continuó, aunque no se le permitió el titulo de Ver dadero Sudario. 
 
 En 1418, tras casarse con la nieta de Charnay, Hum berto de Villersexel (Conde de la Roche, 
Señor de Saint-Hippolyte-sur-Doubs) trasladó la sáb ana a su castillo en Montigny-Montfort, Francia, 
para protegerlo de las bandas de malhechores. Poste riormente, fue llevada a Saint-Hippolyte-sur- 
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Doubs. Tras la muerte de Humberto, los canónigos de  Lirey llevaron a la viuda a los tribunales para 
forzarla a retornar la tela, pero el parlamento de Dôle y la corte de Besançon otorgaron la tela a la 
viuda, que la presentó en varias exposiciones, noto riamente en Lieja y Ginebra. 

 
 La viuda vendió la imagen en 1453 a cambio de un c astillo en Varambon, Francia. El nuevo 
propietario, Luis de Saboya, la guardó en su capita l, Chambéry, en la recién construida Capilla Santa,  
que el Papa Pablo II erigió a continuación a mayor honra de una iglesia colegial. En 1464, el duque 
acordó pagar una tasa anual a los canónigos de Lire y a cambio de que dejaran de reclamar la 
propiedad de la tela. A partir de 1471, la sábana s e desplazó por varias ciudades de Europa, 
residiendo brevemente en Vercelli, Turín, Ivrea, Su sa, Chambéry, Avigliana, Rivoli y Pinerolo. Por 
esos días, dos sacristanes de la Capilla Santa desc ribieron que el sudario estaba guardado en un 
relicario «envuelto en una cortina de seda roja, y guardada en una caja cubierta de terciopelo 
carmesí, decorada con clavos bañados en plata, y ce rrada con llave de oro. 
 

 En 1506 el Papa Julio II, 
consciente de la veneración pública 
del Sudario, establece el 4 de mayo 
"Ineuco Crucis", solemne día de 
veneración y oficio de la reliquia. A 
partir de aquí se inicia la tradición de 
replicar la sábana. De hecho se 
conocen varias copias en el mundo. 
 
 Fue propiedad de la Casa de 
Saboya hasta 1983, cuando se otorgó 
a la Santa Sede. En 1988, la Santa 
Sede permitió pasar la prueba del 
Carbono 14 a la reliquia, para lo que 
se retiró un trozo pequeño de una 
esquina del sudario, que fue dividido 
y enviado a los laboratorios. 
 
 La última ostensión o 

exhibición pública del sudario fue durante el Gran Jubileo del año 2000. Y el papa Benedicto XVI 
autorizó una ostensión para el año 2010. 
 
 LA CONTROVERSIA 
 
 Se ha discutido vivamente el origen de la reliquia . Los que creen que se usó en el entierro de 
Cristo, han acuñado el término «sindología» ( síndon , palabra utilizada en el Evangelio según san 
Marcos  para referirse a la tela que José de Arimatea comp ró para usarla de sábana mortuoria). De 
aquí que también se denomine a la reliquia sindone,  término que no solemos usar los que dudamos 
del origen místico de la sábana. 
 
 Puede que sea imposible cerrar del todo la controv ersia sobre la tela, porque varios 
defensores están dispuestos a aceptar explicaciones  sobrenaturales al origen de la imagen (lo que 
es indemostrable), mientras que la mayoría de los e scépticos las descartan. Tres pruebas 
independientes de radiocarbono (a partir de una mis ma y controvertida muestra) la han datado entre 
1260 y 1390.  
 
  Christopher Knight y Robert Lomas (1997) sostiene n que la imagen de la sábana es la de 
Jacques de Molay, último  Maestre de la Orden de Ca balleros Templarios, arrestado por herejía en el 
Templo de París por el rey Felipe IV de Francia el 13 de octubre de 1307. De Molay fue torturado bajo 
los auspicios del Inquisidor en Jefe de Francia, Wi lliam Imbert. Sus brazos y piernas fueron 
claveteados, posiblemente a una gran puerta de made ra. Tras la tortura, según Knight y Lomas, de 
Molay fue postrado en una cama blanda, sobre un tro zo de tela; se pasó lo que sobraba de la tela 
sobre su cabeza para cubrir su cuerpo y se le aband onó unas 30 horas, en estado de coma. El que 
usaran un sudario se explica porque el Templo de Pa rís guardaba sudarios para usos ceremoniales. 
Knight y Lomas basan sus hallazgos en parte en las pruebas del carbono 14 de 1988 y en la 
investigación de Mills en 1995 acerca de una reacci ón química llamada auto-oxidación, y argumentan  
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que su teoría concuerda con los datos conocidos sob re la creación de la tela y los resultados de la 
datación por el radiocarbono. 

 
 De los métodos propuestos por los escépticos sobre  la creación de la imagen en la Edad 
Media, hay quien no duda en considerar al sudario c omo la primera fotografía del mundo, 
atribuyendo su autoría a Leonardo da Vinci. Según e llos, la imagen habría sido producida con la 
ayuda de una linterna mágica, un dispositivo de pro yección simple y compuestos de plata sensibles 
a la luz aplicada sobre la tela. Esta teoría se apo ya en el parecido que algunos encuentran entre el 
famoso autorretrato de Leonardo y la imagen del sud ario, pese a que Leonardo nació varios siglos 
después de la primera aparición documentada de la s ábana, si consideramos que la sábana de Turín 
es la misma que la de Edesa, cosa que algunos exper tos dudan. Ciertamente Leonardo Da Vinci 
estaba en facultad de realizar un trabajo semejante , lo que no cuadra en esta versión es la fecha de 
aparición. 
 
 La Iglesia Católica, propietaria 
del sudario, no ha afirmado 
públicamente que se trate de la 
sábana mortuoria de Cristo, ni de 
que no se trate de un fraude. Esta 
cuestión se ha dejado a la decisión 
de cada uno. En 1998, el papa Juan 
Pablo II declaró que "puesto que no 
es una cuestión de fe, la Iglesia no 
debe interceder en estas lides. A los 
científicos corresponde la tarea de 
continuar investigando, para 
alcanzar respuestas adecuadas a las 
preguntas unidas a este sudario." Él 
mismo mostró estar profundamente 
motivado por la imagen del sudario, 
organizando exhibiciones públicas 
en 1998 y 2000. 
 
 Como la imagen en sí es 
motivo de oración y meditación para 
muchos creyentes, es improbable que ni siquiera una  prueba rotunda de que la imagen no procede 
del siglo I pudiera acabar con su devoción. La sába na se convertiría entonces en un símbolo de la 
crucifixión. El papa Juan Pablo II la llamó "el sím bolo del sufrimiento de los inocentes de todos los 
tiempos”. 
 
 La Casa de Saboya otorgó el Sudario a la Iglesia C atólica en 1983. Algunos han comentado 
que, de demostrarse finalmente la igualdad entre el  Sudario y la Imagen de Edesa, la Iglesia no 
tendría ninguna autoridad moral para retenerlo, y s e vería obligada a devolvérselo al Patriarca 
Ecuménico, o alguna otra corporación Ortodoxa orien tal, ya que, en ese caso, sería el mismo que fue 
robado a los Ortodoxos en algún momento de las Cruz adas. Algunos ortodoxos rusos opinan que 
con la caída de Constantinopla, el título de Empera dor pasó a pertenecer a Rusia, lo que les 
otorgaría derechos preeminentes sobre el sudario. 
 
 El estudio y la datación de la Sábana Santa  han h echo correr ríos de tinta. Para algunos la 
datación del carbono 14 debería haber zanjado este asunto de una vez al dar que el sudario data del 
siglo XIV; no obstante, en caso de ser una falsific ación, sigue aún pendiente de determinar cómo se 
realizó en la Edad Media, sin técnicas fotográficas  y con una información tan precisa sobre las 
técnicas de crucifixión. Por otro lado, algunos asp ectos, como el de la nula distorsión geométrica de 
la imagen, contradicen la idea de que esta se forma ra mientras envolviera a alguien. Los detractores 
de las pruebas C- 14 de 1988 sostienen que otras pr uebas adjudican al sudario una fecha de 
fabricación hacía el siglo I. 
 
 Las peticiones de realizar más pruebas radiométric as sobre áreas de la tela que llevan la 
imagen han sido rechazadas por la Santa Sede. Habie ndo expresado su preocupación por la  
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naturaleza destructiva de los métodos de datación e s poco probable que esta reticencia cambie en 
un futuro próximo. 
 
 Los críticos acusan al Vaticano de querer evitar u na prueba definitiva de su falsificación, 
aunque el daño que pudiera sufrir el sudario por es as pruebas es peligroso. 

 
 En todo caso, la devoción por la imagen del Sudari o causa que todo debate sobre este tema 
sea muy acalorado. Debido a lo arraigado de las cre encias que esta pieza de tela genera, puede que 
nunca se encuentre una respuesta completa sobre la autenticidad que sea del agrado de todos. 
 
 En resumen, los no creyentes apoyan sus argumentos  en el ocultamiento que sufrió la sábana 
durante dos siglos pero los creyentes y algunos cie ntíficos concluyen diciendo que, dada su 
antigüedad, las muestras de polen recogidas y las c aracterísticas físicas de la imagen, que no tienen 
explicación científica por la ciencia moderna, y la  cantidad de detalles que posee son más que 
suficientes para demostrar su veracidad inequívocam ente. 
 
 La opinión de este que suscribe es que la teoría m ás acertada sería la que data su fabricación 
entre los siglos XIII y XIV, puesto que siempre se ha confiado en el Carbono 14, ¿Por qué en este 
tema no se cree? Los Templarios por el tiempo pasad o en Tierra Santa podían tener conocimientos 
de las crucifixiones romanas, tengamos en cuenta qu e hoy en día cualquier excavación en Jerusalén 
da sus frutos, con mayor motivo en la Edad Media, p or otra parte sus conocimientos de la alquimia 
les podrían haber llevado a la fabricación de la Sá bana Santa. Lo que está realmente claro es que 
existen más pruebas de esto que de que en realidad fuese el sudario que envolvió a Jesús. También 
descarto que se trate de Jacques Bernard de Molay, pero si es posible que se hiciese con el fin de 
elevar a este a los altares. Ni tampoco podemos ide ntificar a Jesús con la cara del sudario, ya que 
nadie sabe como era. 
 
 Esto es algo que jamás sabremos, el personaje del sudario podría ser cualquiera, que cada 
cual crea lo que más le reconforte y así será feliz . 
 

                   
 

¿Quién podría decirme cual de estos dos rostros per tenece a Jesús ciertamente? 
 
 
 

(Por FLP) 
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 “Las Cruzadas”. Tal y como venimos observando en l as 
películas que por aquí han pasado, predomina más el  sentido  
estético del espectáculo cinematográfico que el rig or histórico. 
Sin embargo esta película es de las mejores del gén ero histórico 
de todos los tiempos. Dirigida por Cecil B. de Mill e y 
protagonizada por Loretta Young, en el papel de Ber enguela, y 
Henry Wilcoxon, en el de Ricardo, este clásico del cine de 
aventuras fue estrenado en 1935. A pesar de que las  críticas no 
fueron muy halagüeñas, fue 
todo un éxito comercial. 
 
La acción comienza en 1187 
con la toma de Jerusalén por 
las tropas sarracenas de 
Saladino, quienes derriban 
todos los símbolos cristianos, 
queman los evangelios y 
esclavizan a los cristianos, 
vendiéndolos en subastas. 
Cuando Saladino, 
encabezando el grueso de sus 
tropas, entra en Jerusalén, un 

anciano ermitaño le sale al paso y se le enfrenta. 
 
 El anciano le anuncia que va a predicar una cruzad a entre los reinos de Europa y Saladino, 
lejos de ordenar su muerte, le deja partir para que  cuente entre los cristianos, a modo de 
advertencia, todo lo que ha visto. El ermitaño llev a su mensaje por todas las naciones cristianas, 
hasta que una llama imperecedera se enciende en el corazón de la gente. Tras oírle, Felipe Augusto 
de Francia toma la cruz y confirma que participará en la cruzada para abrir las puertas de Jerusalén y  
liberar el sepulcro de Cristo. 

 
 La mayoría de los líderes de la cristiandad decide n 
secundarla y se encaminan hacia Palestina. Problema s de 
abastecimiento obligan a Ricardo Corazón de León a casarse 
con Berenguela, que a cambio, y a modo de dote, rec ibe las 
provisiones que necesita. Ricardo, que en principio  no 
quiere saber nada de ella (delega su presencia en l a boda en 
su espada portada por su trovador), cambia de opini ón en 
cuanto la conoce y decide llevársela a Palestina co n él. 
 
 Encabezados 

por el ermitaño, y los 
reyes de Francia e 
Inglaterra, los 

ejércitos cristianos parten hacia la Tercera Cruzad a Como en 
otras muchas películas "históricas" cualquier parec ido con la 
realidad es mera coincidencia. 
 
 

(Por FLP) 
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 Los orígenes de Chalamera se 
remontan a la Edad del Bronce ya que se han 
hallado en su territorio más de una docena de 
poblados antiguos: ilergetes, iberos, 
cartagineses, etc. 
 
 En el llamado Tozal Redondo se 
pueden encontrar algunas de las más 
antiguas herramientas y utensilios de cocina, 
entre otros, puntas de flecha de silex y 
coladores de barro. 
 
 Cerca del Río Cinca se han localizado, 
gracias a monedas ibéricas de Bolscan y 
otras, poblados de diferentes épocas. 
 
 Y en El Castillo, monte que domina la 

población actual y que debe su nombre al castillo T emplario que existió en la Edad Media, abundan 
los restos de cerámicas de varias culturas. 
 

En cuanto al significado de su nombre hay diversas opiniones: algunas dicen que viene de un 
importante jefe árabe llamado Shalam, otras indican  la palabra txalamera que significa campo de 
jaras y también, separando las silabas de la palabr a en dos grupos, sitio de ovejas y miel. 
 
 La primera mención escrita que se conoce data del año 1089 cuando el Rey Sancho Ramírez 
entregó al obispo de Roda, Raimundo Dalmacio, varia s iglesias del Valle del Cinca. Se hace 
referencia, en dicho documento, a dos iglesias en e l término chalamerense: Santiago y Santa María. 
Santiago era de origen visigótico, en el camino de su nombre, utilizada por los mozárabes de la zona 
y consagrada en 1101 por Poncio, obispo rotense, qu e perteneció al citado Castillo Templario. 
 
 Chalamera, al estar cerca de la frontera con los m usulmanes, en el siglo XII fue perdida y 
recuperada varias veces.  
 
 Al morir Alfonso I el Batallador el reino de Aragó n pasó a manos de su hermano Ramiro II el 
Monje, contraviniendo el testamento del rey falleci do que había dejado su reino a varias órdenes 
religiosas. La Orden del Temple solicitó, en el año  1143, a cambio de sus derechos al reino aragonés, 
los castillos de Chalamera, Monzón, Corbins y Barba rá. Establecidos los Templarios en Chalamera 
reedificaron el castillo visigodo que fue cabecera de su encomienda paralela a la de Monzón, cuyos 
comendadores son mencionados en documentos de los s iglos XII y XIII. Fruto de su actividad en 
dichos siglos fue la edificación de la actual ermit a de Chalamera, apertura de las acequias del 
Comendador, fundación de Belver en 1240, construcci ón de templos románicos en Ontiñena, 
Ballobar, etc. 
 
 Los Templarios resistieron tenazmente en su castil lo el vergonzoso sitio a que fueron 
sometidos tras las calumnias perpetradas por Felipe  el Hermoso, rey de Francia y el Papa Clemente 
V.  
Apresados los monjes del de Monzón, solamente quedó  Chalamera como último castillo templario, 
por eso, fue destruido por completo y solo queda, c omo recuerdo, el monte sobre el que estaba 
construido y, en una de sus laderas, las casas del pueblo actual.  
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  La encomienda de la Orden del Temple de 
Chalamera, que incluía Chalamera y lo que hoy es 
partido independiente de Belver de Cinca. Chalamera  
fue el último bastión templario que cayó en manos d e la 
Inquisición comandada por Artal de Luna, pocos días  
después que lo hiciese el castillo de Monzón, siend o rey 
Jaime II de Aragón. Los templarios apresados en el 
castillo de Monzón y Chalamera fueron encerrados en  
las mazmorras del castillo de Belver de Cinca y los  
supervivientes llevados al Concilio de Tarragona en  
donde fueron hallados inocentes. 
 
 Berenguer de Belvís, último comendador 
templario y superviviente del cerco de Monzón, desp ués 
del Concilio de Tarragona se quedó a vivir en 
Chalamera hasta que por voluntad propia y según 
tradición oral de sus últimas voluntades, fue enter rado 
junto a los 12 templarios que fallecieron en las 
mazmorras del castillo de Belver de Cinca en la erm ita 
de Ntra. Sra. De Gracia. 
 
 Con la desaparición total de la Orden del Temple l a encomienda de Chalamera pasó, en 1308, 
a la Orden del Hospital (la Orden de los Carroñeros ), que aún la seguía teniendo en el siglo XVII. 
 
 En el siglo XX, Chalamera, fue noticia a nivel nac ional con motivo del proyecto de instalación 
de dos centrales nucleares en el lugar que ocupa la  ermita románica citada anteriormente; pero, 
gracias a las protestas de los vecinos de toda la c omarca del Bajo Cinca y con apoyo de 
organizaciones del resto de Aragón, se evitó dicho proyecto. 
 
 La llamada "Ermita de Santa María de Chalamera" ti ene poco de ermita, salvo su situación en 
las afueras de la población de Chalamera, en plena naturaleza. Decimos esto porque se trata de una 
muy notable iglesia románica de finales del siglo X II o comienzos del XIII, siendo una de las joyas de l 
tardío románico aragonés. 
 

 Se cree que fue la iglesia de una fundación 
Templaria, aunque algunos autores han apuntado la 
posibilidad de que Santa María fuese la iglesia de un 
monasterio benedictino. Más parece lo primero, pues  al 
contemplar este formidable templo, su monumentalida d 
arquitectónica y sobriedad decorativa nos hablan de  su 
clara impronta cisterciense, estética elegida por l as 
órdenes militares para sus edificios religiosos. 
 
 La impresión que se siente al visitar la ermita de  
Santa María de Chalamera es indescriptible. Es obvi o 
que las líneas arquitectónicas de la iglesia son de  un 
especial equilibrio. Ello hace que su contemplación  
provoque gran sensación de armonía, especialmente 
desde que el edificio fue restaurado en los últimos  años. 
 
 Pero hay más. Su ubicación, en un altiplano 
estepario desde el que se divisan grandes extension es 
de terreno y su soledad, alejada de otras edificaci ones, 
hacen que el espectador sienta que se encuentra en un 
lugar especial, donde la obra humana y la de la 
Naturaleza, se conjugan de forma perfecta. Santa Ma ría 
de Chalamera es, pues, uno de esos lugares que 
hipnotizan al viajero y que cuesta abandonar para 
reemprender la ruta. 
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 El edificio tiene planta de cruz latina de una sol a nave con bóveda de medio cañón apuntado 
sobre arcos fajones que caen sobre pilastras adosad as a los muros. La cabecera con tres ábsides. El 
central es de planta semicircular tanto al interior  y exterior, y se decora con tres ventanales. Los 
ábsides laterales son semicirculares al interior pe ro planos por fuera. 

 La iglesia de Santa María también tiene un acusado  transepto y un cimborrio octogonal en el 
crucero que se yergue sobre una cúpula semiesférica  alzada sobre trompas. La portada se abre en la 
fachada occidental. Es de extraordinaria monumental idad, formada por siete arquivoltas de medio 
punto muy abocinadas y amplias que apoyan sobre sei s pares de columnas (perdido uno de los 
fustes). Los capiteles tienen sencillas esculturas de animales y cabezas humanas entre hojas. 

 Desde el punto de vista escultórico e 
iconográfico, los capiteles interiores de la 
cabecera son los más interesantes pues 
muestran escenas de guerreros, sirenas, 
cuadrúmanos, etc. Sin embargo, los 
canecillos de la iglesia son de perfil 
anacelado. 

 Chalamera es la prueba viviente de que 
hache se intentó destruir todo lo relacionado 
con la Orden del Temple, pero que jamás les 
salió bien, pues las piedras como los huesos 
hablan por si mismos. 

  

  

 
  
  
 
 
 
 
 
  
 
  
 
  

(Por FLP) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
  
 
 
 

  


